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T e x t o . -  Explicación de los suplementos. -  D escripción de los 
g ra b ad o s.-V aried ad es. -  E l hijo político, novela  francesa 
d e  M . C . A . F- úcontinuación) .  — R eceta  culinaria.

G r a b a d o s . -  i  i  3. Trajes de verano. -  4 y  5. T rajes de calle. 
-  6. Cuello d e  ganchito de Irlanda, -  7 y  8. V estido y  abri­

g o  de cria tu ra .- 9  y  10. B lu s a s . - 1 1 . Entredós de ganchito 
de Irlanda. -  t z  á 15. D e sa b illís  y  m atinées. -  16  á 20. T r a ­
jes para niñas y  señoritas,

H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  6 8 9 .- T r e s  p r e n d a s  d e  ú l t im a  n o ­
v e d a d .
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E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú m .  689-— D o s blusas y  un  traje 
de niña. -  Véanse los grabados y  U s explicacioDM en la  m is­
ma hoja.

2. H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 6 8 9 .-D iv e r s o s  y  variados d i­
bujos. — Véanse tas explicaciones en la  misma hoja.

3. F i g u r í n  i l u m i n a d o , — Trajes de paseo.
P rim e r  traje, de seda flexible azul celeste, con la  parte in ­

ferior d e  la  falda orlada de m uselina de seda de color mordo- 
ié e ¡ de esta misma mnseliua es e l cinturón drapeado; un en- 
eaje de oro v iejo  adorna el borde de la  fa ld a  y  forma chaleco 
cruzado. E l  cuerpo, que con las m anguitas cortas forma una 
so la  pieza, e s t í  cubierto de m uselina. L a s  mangas interiores y 
sem ilargas son d e  encaje de oro viejo. Som brero de paja taga­
la , adornado de una cinta tornasolada verde y  de color mor­
dorée y  de una corona d e  rosas con  sn follaje.

Segundo traje, de batista, organdí, fu lard  6 tussor estampado 
con dibujos negros. L a  falda está adornada de voU ntitos de 
tela lisa. Estos m ismos volantes guarnecen el cuerpo, el escote 
y  las m angniUs cortas. L a  cam iseta figurada y  las mangas in­

teriores son de encaje de m alla  de color crudo. Som brero de 
paja d el Japón, levantado por detrás y con un ramo de lirios 
rosados.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

1 3 3 .  T r a j e s  d e  v e r a n o .

I .  Traje  de fulard de color crem a con lunares color de tosa 
antiguo y  crespón de este últim o color liso . L a  falda, de fu* 
la td , está fruncida y  ajustada con un borde de h id a  de eres 
pón que se prolonga en quilla estrecha sobre e l delantero. E l 
cuerpo ablusado está m ontado á un canesú de crespón ador* 
nado d e  trencilla. L a s  m angas sem ilargas están orladas de 
crespón. G ola  de linón p leg ad a. C inturón d e  seda flexible. 
Som brero d e  paja gruesa negra, orlado de cinta color de rosa 
antiguo obscuro y  un penacho de plum as de gallo .

II. Vestido de hilo de Jouy con finos dibujos. L a  falda frun­
cida está ajustada por abajo  con dos torcidos de tela; este mis­
m o adorno rodea el escote y  las m angas. E l canesú y e l borde 
de las m angas son de guipur. E l  cinturón es de seda flexible. 
Som brero de paja d el Japón , adornado de grandes amapolas 
y  de espigas.

I I I .  T ra je  de estilo de sastre, de paño de color violado. L a  
falda, recta y  ajustada, está fruncida por detrás bajo  una tira 
de paño bordada de trencilla. L a  chaqueta corta, cruzada, está 
abrochada con cuatro botones de terciopelo. E l  cuello de chal, 
las bocam angas y  los lados de las haldetas son de paño borda­
do de tren cilla . E l cuello es de tul bordado y  e l peto fruncido 
de tul liso. Som brero N apoleón, de paja negra, con un pena­
cho prendido en un grueso cabujón d e  azabache,

4. T r a j e  d b  c a l l e ,  de fulard á  cuadritos. L a  falda-túnica 
es de fulard, orlada de un  borde de fulard liso sobre una falda 
interior de fulard cachem ira. E l cuerpo v a  cruzado por detrás 
y  drapeado bajo  un cinturón que forma coselete por delante, 
prendido con botones. L o s delanteros de este cuerpo y las 
manguitas cortas forman una sola pieza. E l  delantero d el cuer­
po y  las mangas interiores son de fulard cachem ira, orladas de 
fulard Uso. E l cu ello  y  e l peto son de linó plegado. Sombrero 
de esterilla arrasado, adornado de cinta y  de rosas con sn fo­
llaje.

S- T r a j e  d e  l i n ó n  de color crudo con lunares bordados, 
L a  blusa, fruncida en la  cintura, cae á modo de túnica, orlada 
de un bordado sobre tu!, orlado á su vez de cordones, sobre 
una falda interior de fulard con lunares. L a  túnica está m on­
tada á nn cánesú torera de fulard con  lunares que forma una 
sola pieza con las m angas sem ilargas. L a  torera y  las mangas 
están orladas de un bordado sobre tul. L a  g o la  de Pierrot es 
de linón. Turbante de seda cachem ira, adornado de un pena­
cho negro.

6. C u e l l o  d e  g a n c h i t o  d b  I r l a n d a . E ste cuello se 
com pone de estrellitas y  flores hechas con hilo d e  Irlanda. 
Para hacer la  flor se em pieza por el círculo del centro; tómen­
se tres cahos de h ilo  y  con ellos se forma un redondel sobre el 
que se hacen 15 bridas ajustadas. Sobre una m echa formada 
con tres cabos de h ilo  se hacen 15  bridas ajustadas, se prende 
e l ganchito en la  estrella, 9 bridas ajnstadas, préndese el gan­
chito en la estrella, 20 bridas ajustadas sobre la  m echa; vuél­
vase sobre las 20 bridas, 5 puntos de cadeneta, r brida, 2 pun­
tos de cadeneta, i  brida, repítese tres veces; vuélvase sobre 
los puntos de cadeneta, l  brida, repítase cuatro veces; vuél­
vase, 20 bridas ajustadas, préndese el ganchito en e l redondel 
y así se v a  siguiendo hasta term inar toda la  flor. L a s  estrellas 
se com ponen de bridas ajnstadas, unidas á  los dibujos con  pun­
tos de cadeneta con piquillos para term inar el borde del cuello,

7 .  V e s t i d o  d e  c r i a t u r a ,  d e  m uselina ó fulard con luna­
res, de hechura de b lu sa , form ando una sola pieza con las 
mangas cortas. E l escote y  e l borde de las manguitas cortas 
están adornados de una tira d e  te la  lisa  d el color de los luna­
res orlada de tren cilla . E l cinturón es de esta misma tela.

8 . A b r i g o  d b  n i ñ a ,  de paño blanco cru­
zado y adornado de dibujo de trencilla, que 
también figuran en las bocam angas. L o s hom- 
bros forman dos pliegues pespunteados que 
se prolongan sobre las mangas.

9 B l u s a  de fulard con lunares, con una 
orla de bordado japonés alrededor del escote 
y  en  las m angas. E l canesú y  las m angas in- 
tetiores son de linón. E l cinturón es d e  seda 
flexible.

10 . B l u s a  de seda flexible 6 cañamazo 
formando una sola pieza con las manguitas 
cortas, orladas de guipur así com o el escote; 
un entredós de guipur figura e l canesú, uni­
do delante con una corbata de raso negro 
con las caídas term inadas en  borlas de aza­
bache. Las m angas interiores son d e  linón 
plegado. E l cinturón es de seda flexible.

1 1 .  E n t r e d ó s  d g  g a n c h i t o  d e  I r l a n ­

d a , E ste  entredós, que se com pone de estre­
llas y  de hojas con calados hechos con la  agu ­
ja , se  hace con h ilo  de Irlanda d el núm. 120 
é  h ilo  de hacer encaje del núm, 150. S e  mon­
ta sobre una cadeneta d e  20 puntos qne se 
cierra formando un redondel, 20 bridas apre­
tadas, 30 puntos de cadeneta, prendiendo el 
ganchito at volver sobre la  primera brida 
apretada, l  vuelta  de bridas apretadas; sobre 
los 30 puntos de cadeneta, 30 bridas apreta­
das; sobre el redondel 30 puntos de cadeneta.

5 .— T r a j e  d e  c a l l e

préndese el ganchito a! volver sobre la  trigésim a brida del 
redondel; 30 puntos de cadeneta, préndese el ganchito en el 
lado de las primeras bridas; vuélvese sobre los 30 puntos de 
cadeneta haciendo una vuelta de bridas apretadas y  así se con­
tinúa hasta terminar la  flor. E l  interior se llena de calados h e­
chos con la  aguja  á  punto ruso y punto lanzado. Para hacer 
las hojas, se  m onta una cadeneta de 15 puntos, i  brida, i

6 -— C u e l l o  d e  g a n c h i t o  d e  I r l a n d a
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punto de cadenee», l  brida, repítese dos veces,
I panto de cadeneta, i  brida ajustada, vuél­
vese sobre la  hoja; 5 puntos de cadenets, l  bri­
d a, 2 puntos de cadeneta, l  brida, repítese cin­
co veces. P ara hacer la punta de la  hoja, 5 pun­
tos de cadeneta, I brid a, z  puntos de cadeneta,
I brida, repítese seis veces, haciendo lo mismo 
pata cada hoja. L o s entredoses que se hacen 
entre las hojas y  las flores se com ponen de pun­
tos de cadeneta y  de bridas, con calados á punto 
lanzado en e l centro.

12 í  15. DaSABlLLÉS Y  UATINÉBS.
I .  D esaiU U  de lencería, d e  linó ó  nansnck 

plegado á pliegues de lencería, adornado de ti­
ras de encaje de V enecia por debajo de las cua­
les pasa una faja de seda liberty atada á  un 
lado. E l delantero, los jo ck eys y  los puños de 
las m angas son de encaje de V enecia.

I I .  M a tin ie  de bordado inglés, con el cuello 
canesú y  las m angas rectas todo bordado. U n  
tazo de raso adorna el delantero.

I I I .  M a lin íe  de bordado a l realce, adornado 
de nn fichú con nn volante tam bién bordado, 
unido delante con una escarapela de raso. Un 
entredós d e  encaje y  un volante de bordado
rodean e l m atinée. Las m angas cortas term inan en volantes 
de bordado.

IV . D e ia b illi  elegante, com puesto de un redingote drapeado 
y  cruzado d e  seda b rech ad a, abrochado i  un lado bajo una es­
carapela de raso con largas caídas term inadas en borlas de se- 
da, sobre una falda d e  velo  N inón fruncida y  term inada en 
una tira de cachem ira, L a  cam iseta de lencería está bordada. 
L a s  m angas re c u s  son de brochado y las m angas interiores de 

bordado.
1 6  i  2 0 . T r a j e s  p A f a  n i ñ a s  y  s e ñ o r i t a s .

I. Traje de estilo de sastre, de seda de color crudo algo obs­
curo, guarnecido de seda encarnada con listas negras. L a  & 1-

V A R I E D A D E S

7  y  8 .— V e s t i d o  y  a b r i g o  d e  c r i a t u r a

9 ,— B l u s a  d e  f u l a r d

da, ligeram ente fruncida por los lados, está ajustada con un 
borde de seda Usa que sube por lo s lados prendida con dos 
botones. L a  chaqueta recta  está cortada por delante formando 
chaleco largo. L o s delanteros y  las manguitas cortas forman

una sola pieza, E l adorno de estas manguitas y  las solapas son 
de seda rayada. E l cu ello  y  las m angas interiores son de len- 
ceria. L a  cam iseta con su cuello recto son de lin ón . Som brero 
de paja japonesa negra, forrado de paja de color crudo y  ador­
nado de cintas encarnadas cruzadas y  de dos ramos de rosas,

I I .  Traje de n iñ a , de linón bordaáo, de hechura de blusa y 
falda fruncidas con e l canesú y e l borde de la  fa lda  de raso 
color de azulejo claro; e l canesú forma una sola pieza con las 
m anguitas cortas que están adornadas de bocones y  de cordo­
nes. E l cinturón, plegado y  alado á un lado, es de raso color 
de azulejo. L a s  mangas in teiioies son de linón. Som brero bre­
tón, de paja de Ita lia , cubierto de flores silvestres.

I I I ,  Traje de n iñ a, de seda flexible blanca con  cuadriles 
Anos negros. E ste vestido está cortado de hechura de estola 
por delante y por d etrás, formando una sola pieza con las man- 
gas corlas; los lados son lisos con  falda plegada, bajo un cin- 
turón-faja de raso verde Im perio atado detrás. L a  valonita y 
los abolsados de las m angas son de linón orlados de taso ver­
de. Som brero de paja verde Im perio, con ia  copa de tul ple­
gado y  una corona de rosas pompón.

I V , Traje de señorita, de hilo azul obscuro é  hilo encarna­
d o , guarnecido de botones de plata. E l cuerpo ablusado se 
abre sobre unos acuchillados encarnados y  forma escote cua 
drado, orlado de h ilo  encarnado sobre el peto de linón plega­
d o . L a s  m angas cortadas en los codos, con braialetes de hilo 
encarnado, terminan en volantes de linón. L a  falda, con de­
lantal estrecho, está  plegada por los lados y  detrás y  adornada 
de un guipur de color crudo bordado de encarnado. E l cintu­
rón es de cueto brillante. Som brero de esterilla de color mor- 
dorée adornado de primaveras.

V . Traje de señorita, de hilo azul lin o , guarnecido de b o lo ­
nes de seda d el m ism o color. L a  falda, lisa por delante, se 
ajusta á lo s lados con unos paños de la  tela de la  parte de de. 
t r is  que se prenden hacia  adelante. E n  los lados lleva  anos 
cortes, figurando aberturas, adornados d e  botones. E l cneipo 
es ablusado con el cuello de h ilo  liso. L a  corbata y  el cinturón 
son de raso negro. Las mangas llevan  anchas bocam angas con 
volantes de linón. Som brero de paja tagala, enteramente cu­
bierto de grandes rosas con su follaje.

C o n f e s i ó n  d e  u n  f a l s i f i c a d o r  d e  c u a d r o s

E n  e l <W ide W o tle  Magazine> cuenta L . Charlee su visita 
al taller de un falsificador de cuadros d e  París, e l cual, dotado 
de un talento nada com ún, se vió obligado, sin em bargo, á  d e ­
dicarse a l arte de falsificador, porque sus propias obras no le 

producían lo  suficiente para poder v iv ir , aun­
que m uy modestamente.

— U nicam ente los locos -  exclam ó con am ar­
gura e l falsificador -  pueden crear lo  que, según 
su m odo de sentir, necesita la  hum anidad; yo  la  
doy ahora lo  que busca, pide y  p aga. T o d o  el 
mundo quiere tener m aestros antiguos auténti­
cos; n o  existen t a n t o s - y  por otro lado son po­
cos los que pueden pagar; -  pues bien: y o  les 
facilito lienzos excelentes por un precio acom o­
dado; ¿qué puedo hacer más? V a no se avergon­
zaba de su profesión; a l contrario, satisfecho y 
casi orgulloso enseñó á  sus visitadores algunos 
cuadros pintados con arle, y  i  los cuales, con 
m ucha habilidad, se habla impreso e l sello  en ­
gañador de lo  Btitigno.

-  A I entrar en el taller— cuenta e l aficionado 
inglés, — encontré al pintor ocupado en hacer los 
últim os toques á un <Turner,> que seguramente 
pronto encontrará un com prador, M e  contó de 
sus viajes por toda Europa, d el detenido estudio 
que hizo de los maestros antiguos, y  de sus c o ­
pias hechas en diversos museos. C on  gran cu i­
dado suele escoger el m arco para sus falsifica­
ciones- <Una de mis más famosas ventas la  debo

en gran parte a l m arco viejo, carcomido. M e acuerdo que fué 
un caballero dcl Devonshire quien com pró e l cuadro; sin  duda 
lo  enseñará á  sus huéspedes com o un feliz encaentro hecho en 
París. M e pagó esta <ttouvaille* con 3.000 ftancog. E n efecto,

1 0 .— B l u s a  d e  s e d a

era preciosa; era la copia de un cuadro de Landseer y  digno de 
ser bien retribuido.

- A q u í  tiene usted mi pequeña e stu fa -p ro s ig u ió  e l artista, 
enseñándome una caja de hierro, calentada con gas, y  con un

H . — E n t r e d ó s  d e  g a n o h l t o  d e  I r l a n d a
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gesto decidido depositó sn «Turner» en el hom o. -  E n cn»nto 
lo  «retire,» dijo , su color se hallará quebradizo a l igual que se 
ve en los lienzos antiguos. -  A q u i tiene usted uno que está lis­
t o .— Y  se apresuró á enseñarme un cuadro que ofrecía todas 
las señales de gran antigüedad, tanto, que hasta un conocedor 
se hubiera equivocado.

A l  preguntar a l pintor si ganaba bastante, contestó éste con 
una franca sonrisa:

-  Eso según las circunstancias, pero siem pre bastante para 
poder vivir sin pretensiones en  Fontenay-sur-Bois, y  m ejor de 
todos m odos que sí tuviera q u e vender m is propias obras. S i, 
puede usted contarlo a l m undo, revelándole á qué obliga  al ar­
tista moderno. V an  pagando cien veces m ás por un  cuadro, 
aunque m alo, de un difunto, que por la  m ejor obra de un vivo. 
Pero, ¡qué me im porta! Cuando m enos, pagan mi trabajo en 
vida, aunque no vaya  acom pañado de mi firma,

Aunque alguna de las observaciones d el pintor eran acerta­
das, de todos m odos no se acordaba de que con su trabajo fo­
mentaba todavía aquella predilección de! público por los «maes­
tros antiguos,» que i  él m ism o, pintor de valía , le  habla im ­
posibilitado la  carrera artística,

L o s  c o l i l l e r o s  c h i n o s

Las palabras «colilla» y  «colillero», más afortunadas que sus 
equivalentes francesas mégoí y niégotier, ocupan el correspon­
diente sitio en e l diccionario de la  A cadem ia española. U n o y 
otro vocablo  se refieren á una industria y a  universal ó  poco 
menos. E n la  China, por ejem plo, se recogen las colillas como 
en E uropa, y  a l decir de la  R cvue M am e, los colilleros de Pe 
k fn  son m ucho m ás afortunados que sus cofrades de las gran­
des urbes europeas. E n el C eleste  Im perio no se fuman ciga­
rros ni cigarrillos, sino la  pipa tan sólo, pero una pipa nada 
sem ejante á la  pipa corta de cerezo 6 de espum a, llam ada bru- 
lot por los franceses, y  que tam poco tiene nada que ver con 
las pipillas largas y  delgadas de lo s árabes y  los turcos. D icha 
pipa es de dos clases. U n a  de ellas, la  p ip a  de agua, se com ­
pone de un ancho recipiente de m etal para e l lavado del humo 
y de un hornillo donde se quem a el tabaco picado en tenues 
filam entos. L a  otra es una pipa m ás sencilla , en la  que se in ­
troducen no ya filam entos, sino hojas arrolladas como gruesos 
cigarros. Com o los ch icos sean m uy económ icos y  substituyan 
raramente sus utensilios de fum ar, las pipas de esta clase sa 
túranse de nicotina, y  las colillas que se extraen de ellas están 
de tal modo im pregnadas, bañadas y m aceradas de dicho liq u i­
do, que no h ay más que picarlas en hebras para que tos fuma­
dores de la otra clase de pipas se las disputen com o suculento 
regalo. L ejo s de ser dicho tabaco, como es en E uropa, e l peor 
de los peores que fuma el misero indigente, en la  C h in a  es un 
artículo de lu jo  buscado y  pagado á peso de oro. A s í, los coIi> 
Ileros viven en dicho país con m ás holgura que sus cofrades 
de nuestras grandes ciudades: no se lim ita su jo rn a l á un par 
de pesetas, pues ganan hasta seis por lo  com ún, y  pueden e le­
g ir sus parroquianos entre una numerosa clientela que Ies c o l­
ma de miram ientos y  atenciones.

E L  H I J O  P O L Í T I C O

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M.  C.  A.  F.

{ C o n tin u a c ió n )

V I

E n  su  en trev is ta  con  L aboissiere , h a b ía  sufrido  
M m a. B ailleul la hum illac iúa  q u e  d eb en  tem er las 
m ujeres cuya co n d u c ta  no  está  exen ta  d e  responsa­
b ilidad . In su lta d a  p o r u n  ho m b re  p ara  q u ien  el am or 
n o  pasaba  de ser u n a  especu lación , ten ía  q u e  devo­
rar este  u ltra je  y au n  darse  e l parab ién  s i n o  era  p re ­
lud io  d e  o tro s  to rm en to s n o  m enos crueles. V eiase á 
m erced  d e  u n  en te  sin p rincip ios, sin  generosidad , 
sin  com pasión j á  la ed ad  en  que  ta n to  vale  la  consi­
d e rac ión  púb lica , la  am enazaba  universal desprecio .

L uego  q u e  desapareció  el h om bre  q u e  se  gozara 
en m artirizarla, perm anec ió  inm óvil en  e l sitio  en 
d o n d e  la  h ab ía  dejado . D esp lom ada  sob re  un  a sien ­
to , com o u n  crim inal recién  sacad o  d e l po tro , con 
ia  cabeza  in c lin ad a  y los brazos co lgando , repasaba 
en su  im aginación  los po rm enores d e  la lucha  donde  
fuera  tan  b ru ta lm en te  vencida. A  veces se  le  figuraba 
to d o  u n  sueño , pero  al q u e re r sacud irle  aparecía  la  
h o rr ib le  c e rtid u m b re  en  to d a  su  deform idad .

L evan tóse  p o r últim o, ten d ió  en to rn o  suyo  una  
m irada angustiosa  y, a ch u ch an d o  e l  chal sob re  los 
hom bros, sa lió  del aposen to . H a lló  to d o s  las puertas 
ab ie rtas  lo m ism o que  las dejara . B en ito  C haud ieu  
se  h ab ía  esqu ivado  en  silencio, y  M m a B ailleu l ape 
ñas tuvo fuerzas p ara  llegar á  su hab itac ión  y dejarse 
caer sobre u n a  silla. A dolfina, q u e  llevaba  tres b o tas  
d e  m orta les angustias, no  h izo  m ovim ien to  alguno 
a l ver e n tra r  á  su  m adre; n o  d ijo  u n a  palab ra  y aguar­
d ó  la  borrascosa  explicación q u e  e ra  de suponer.

F re n te  á  fren te  estuv ieron  un  ra to  m ad re  é hija, 
igualm en te  inm óviles, silenciosas. P o r  su  a c ti tu d  po­
d ía n  p arecer d o rm id as si n o  se lanzaran  d e  cu an d o  
en  cu an d o  m iradas som brías. A u n q u e  A dolfina no 
sospechara jam ás la  flaqueza d e  su  m adre, un  secreto  
p en sam ien to  le  dec ía  q u e  sería p a ra  ella  u n  ju ez  se ­
vero  y parc ia l. M m a. B ailleu l, p o r  su p arte , á  pesar 
del in s tin to  po d ero so  d e  la  m ate rn idad , no  pod ía  
m enos d e  m ira r en  la  herm osa joven  la  cau sa  p ri­
m ord ia l d e  sus pesares; o lv idábase  á  veces d e  la  b ija  
p o r lo  rival, y  sus o jos d e sp ed ían  en tonces u n a  in ­
ten sa  m irada d e  od io  q u e  llen ab a  d e  tu rbac ión  y 
tem o r e l corazón d e  A dolflda.

T a n  o b stin ad o  silencio  d e  u n a  y o tra  p a rte  iba 
h ac iéndose  p en o so  en  dem asía : M m a. C haud ieu  se 
decid ió  p o r fin á  rom perle , m ás por h a rtu ra  que  po r 
deferencia.

-  ¿Puedo  y a  re tira rm e  á m i habitación?, d ijo  con 
una  seq u ed ad  q u e  co n tra s ta b a  con  la  sum isión apa­
re n te  d e  estas palabras.

U n a  d e  esas id eas ab su rdas que  sólo lo s celos 
pueden  co n ceb ir surg id  en  la  m en te  d e  M m a. B ai­
lleu l.

-  ¡Si n o  se h u b ie ra  ido!, d ijo  p a ra  sí; ¡si vuelve 
ahora!

-  A guardo  v uestras ó rd en es , repuso  A dolfina, 
v iendo  que  su m adre  no con testaba .

- ¿ S a b e s  q u e  estoy  enferm a?, d ijo  ésta  p o r fin. 
¿N o quieres ve lar u n a  no ch e  a l lad o  d e  tu  pobre  
m adre?

-  E l que  e s tá  en ferm o  se acuesta , re sp o n d ió  m a­
dam a C h au d ieu  p icada.

-  Y  eso  es lo  que  voy á  hacer, d ijo  M m a. B ailleul 
levan tándose .

D id  algunos pasos ag itada  p o r u n a  ligera convu l­
sión  nerviosa, y a l reparar A dolfina en e rv a c i la n te  
paso  d e  su  m adre , no  p u d o  rep rim ir la  expresión  de 
su  inqu ie tud .

-  ¡C óm o tem bláis!, d ijo  acercándose  á  sostenerla, 
Sen taos (desperta ré  á  M agdalena  q u e  sab rá  m ejo r que 
yo lo  q u e  d e b e  hacerse. T en é is  ca len tu ra .

- N o  es nad a , no  incom odes á nadie, con testó  
con  fria ldad  M m a. B ailleul, q u ien  se  acostó  sin con ­
sen tir que  su  h ija  la ayudase  á  desnudarse.

V olvió  A do lfina á  sen ta rse  en  la  b u taca  y d e  esta 
su erte  pasaron  en tram b as  la no ch e  sin p ronunc ia r 
u n a  sola pa lab ra . U n  m uro  de b ro n ce  se h a b ía  le ­
v an tad o  e n .p o cas  horas en tre  aquellas dos m ujeres 
tan  e s trech am en te  u n id as  p o r la naturaleza: n o  eran 
ya m adre  é h ija  las q u e  v e laban  en aque lla  estancia  
tr is te  y  m uda: e ran  dos m ujeres, do s rivales, dos 
enem igas.

C on los p rim eros fulgores del a lb a  se  d is iparon  
los tem ores d e  M m a. B ailleu l y  rogó  á  su h ija  que 
se  retirase, pues d e b ía  estar cansada .

N o  n ecesitó  M ora. C haud ieu  q u e  la  rep itie ran  dos 
veces la  o rd en  y m archó  á  su  h ab itac ión  sin  espe­
ranza d e  co n c ilia r el sueño ,

A las pocas ho ras , c u an d o  en tró  M . B ailleul en  el 
cu a rto  d e  su  esposa, se  q uedó  estupefacto  d e  los 
trasto rnos d e  la ca ra  d e  ésta.

-  A cabo  d e  saber que  A do lfina h a  p a sad o  la  no­
che  contigo , d ijo  com pung ido : ¿por q u é  n o  h as en ­
v iado  á buscarm e?; yo te  hub iera  velado  m ejor.

E sta  afectuosa reconvención  irritó  á  la enferm a 
en  vez d e  en te rnecerla , y la  q u e  d esd e  !a v íspera  d e ­
vorara  en  silencio  tan to s  u ltrajes, reco b ró  con  sól« 
e l asp ec to  d e  su  esposo  su  n a tu ra l a rreb a tad o  y vio­
len to . E l m anso m arido  llegó á  tiem po  d e  cargar 
con  la  b o rra sca  que  só lo  esp e rab a  ocasión  d e  estallar.

-  T ú  has te n id o  la  cu lpa  d e  m i m al con  tu  te r ­
quedad , co n tes tó  b ru scam en te : la  necia  riña  d e  ayer 
m e h a  d a d o  ca len tu ra . ¿E stás contento?

-  P ero , querida , d ijo  M . B ailleul hum ildem en te , 
¿no te  acu e rd as  q u e  m e resigné á  to d o  lo q u e  q u e ­
rías? H o y  rec ib irá  L abo iss ie re  lo s d iez m il francos.

-  ¿A qué  d esp ren d erse  tan  ap risa  d e  e se  dinero?, 
d ijo  ella después d e  do m in a r la  sensación  q u e  le 
causara  e l n o m b re  del aven tu rero .

-  T ú  lo  quisiste...
-  Y o n o  he d ich o  tal, no  h e  fijado  tiem po. ¡Q ue 

s iem pre  hayas de en ten d e rm e  a l revés!
-  A ún n o  se  h a  h ech o  nad a , exclam ó é l gozoso 

con  la  id ea  d e  su b s trae r su  m etá lico  á  la  av en tu rad a  
especu lac ión  d e  los b a rco s  inexplosib les; si has m u­
d a d o  de parecer, esc rib iré  dos le tras á  L aboissiere 
p ara  q u e  n o  c u en te  con  e l d inero .

-  ¡Eh!, no  po r c ie rto , d ijo  en o jad a  M m a. Bailleul 
reco rdando  las n o c tu rn as  am enazas.

-  B ien sabes qu e  n o  m e pesaría  g u a rd a r nuestrf's 
fondos; p ero  á  C haud ieu  se le  b a  a n to ja d o  tom ar 
c in cu en ta  m il francos d e  acciones, y  á  e s te  paso  «n 
m enos d e  un  a ñ o  carga L aboissiere  con  to d a  nues­
tra  fo rtuna. N o  es p o rque  yo desconfíe, pero  no  es 
p ru d en te  arriesgar...

-  ¡C haud ieu  le co m p ra  acciones!, exclam ó m ada 
m a B ailleul inco rporándose .

-  P o r  v a lo r  d e  c in c u e n t a  m il f r a n c o s .  ¿ N o  te  lo  
h e  d ic h o ?

-  ¿Y c u án d o  h ace  e l negocio?
-  H oy  m ism o, C haud ieu  va á  m archar en  persona.
-  A n d a  á  buscarle ; que  venga a l p u n to , prosiguió 

M m a. B ailleul c o n  ta n ta  viveza q u e , en  lugar de 
obed ece r, se  quedó  el m arido  con la  boca abiertó.

-  ¡T odavía  estás ahí!, repuso  lanzán do le  una  mi- 
ra d a  que  parec ía  u n  latigazo,

-  Y a voy. n o  te  enfades, re sp o n d ió  el esposo.
-  Q u e  venga C haud ieu  solo, le  g ritó  cuando  ce­

rrab a  la  puerta .
E n  los Queve ó d iez m inutos que  ta rd ó  en  llegar 

e l yerno, exam inó  M m a. B ailleul las p ro fund idades 
de! ab ism o  en q u e  h ab ía  ca íd o : v ióse p e rd id a  s i no 
salía m uy p ro n to , y  á  fa lta  d e  p o d e r elegir los m e 
d ios d e  salvación, to m ó  u n o  d e  esos p a rtid o s violen­
tos q u e  la necesid ad  in sp ira  con  frecuencia  y que  á  
veces justifica  e l éxito.

-  H a rto  b ien  leo  en  el a lm a  d e  ese m iserable, dijo 
p a ra  sí: ¡el d in e ro  es su  D ios! E x p lo tab a  m i afecto 
en  p ro  d e  su  fo rtuna , y  hoy  q u e  se  figura p o d e r  dic 
ta rm e  leyes y h acerm e subscrib ir á  nuestra  ru ina , no 
se  c o n te n ta  con  estos despojos, necesita  los d e  m i 
yerno, sirv iéndole  A dolfina d e  in s tru m en to  com o yo 
le  serví: ¡pobre niña! P e ro  si conserva  las cartas, so 
m os perd idos: a rm ad o  de ese pu ñ a l, e s tá  seguro  d e  
m i obed ienc ia . |D ios m ío! ¡D ios mío! ¡Q ué m ujer 
vacilará en tre  la m iseria  y  la  vergüenza! ¡N ecesito  
esas ca rta s  á to d a  costa , a u n q u e  m e costasen , n o  j a  
oro , sino  sangre!

C om o  las m ujeres n o  se  b a ten , tien en  p o r cosa 
ligera u n a  m ateria  que  los m ás valien tes tra tan  con 
form alidad. M u jer hay q u e  se  caería  desm ayada d e  
un p inchazo  d e  alfiler y m ira ría  com o  e l n o n  plus 
u ltra  d e  la rid icu lez  que  u n  pech o  m ascu lino  sin tie­
se  repugnancia  á  serv ir d e  vaina á  u n a  espada. E ste  
hero ísm o  d e  fa ldas es ta n to  m ayor cu an to  m enos 
expuesto  está , y á sus ojos u n  desafío  es u n  re c u n o  
infalib le , un  desen lace  excelen te , u n a  panacea  un i­
versal.

M m a. B ailleul p a rtic ip ab a  d e  e s ta  op in ión , más 
d ifu n d id a  d e  lo  que  se cree en tre  las am ab les perso­
n as d e  su  sexo. P a ra  ella, A lejandro , co rtan d o  el nu ­
d o  go rd iano , e ra  el tip o  con  q u e  d eb en  conducirse  
los negocios difíciles, em bro llados y peligrosos, y n o  
p u d ie n d o  ap lica r p o r este  ex ped ito  sistem a, im aginó 
o b ra r p o r  segunda m ano. L a  necesidad , m ás b ien  
que  la p referencia , fijó la  e lección  en  su  yerno. N o 
le  in sp irab a  m u ch a  confianza; pero  ¿á qué  o tro  con ­
fiar m isión  tan  delicada? E l tiem po  u rg ía  y n o  hab ía  
un m o m en to  que  perder. D eterm inóse , p u es , á  d iri­
g irse  á  C haud ieu , co sa  m uy fácil á  su  parecer.

E n  p o c o s  m in u t o s  fo r m ó  s u  p la n  M m a . B a i l le u l  

y d e c id ió  q u e  s e  b a t ie s e  s u  y e r n o  c o n  L a b o is s ie r e ,  

s ie n d o  la  p r e n d a  d e l  c o m b a t e  la s  c a r ta s  á  e s t e  ú l t i ­

m o ;  e l  c ie lo ,  s e g ú n  t o d a s  la s  a p a r ie n c ia s ,  p r o te g e r ía  

la  b u e n a  c a u s a ,  y L a b o is s ie r e ,  h e r id o ,  r e s t it u ir ía  la  

c o r r e s p o n d e n c ia  d e  q u e  t a n  o d io s o  u s o  p o d ía  h a c e r . 
S i  p o r  fu n e s ta  c a s u a l id a d  s u  c a m p e ó n  e r a  v e n c id o ,  

e s t a  d e s g r a c ia  n o  a c r e c e r ía  su  p e l ig r o ;  y a d e m á s ,  ¿ n o  

s e  a g a r r a  e l  q u e  s e  a h o g a  á  la  p r im e r a  c u e r d a  q u e  le  

e c h a n  s in  c a lc u la r  s i  t ie n e  fu e r z a  s u f ic ie n t e  p a r a  s o s ­
te n e r le ?

E n  e l trance  q u e  av en tu raba , pelig raba la v ida  del 
an tig u o  favorito  d e  M m a. B ailleul; m as e ra  dem asia­
d o  c ru en ta  la  herida  q u e  p o r  é l rec ib iera  p ara  re­
h u ir  la  ¡dea d e  una  venganza ex trem a. H a  d ich o  La 
R och efo u cau id  que  si se  ju zg a  d e l am o r p o r  la m a­
yor p arte  d e  sus efectos, m ás se  asem eja al od io  que  
á  la  am istad , y  esta  reflexión, d e  q u e  se  d u d a  en 
tiem pos bonancib les, ad q u ie re  u n  g ra d o  d e  certi­
d u m b re  asom broso  después d e  una  d e  esas borras­
cas q u e  esta llan  co n  frecuencia  so b re  las pasiones 
m oribundas. E sas enem istades, esos rencores, esos 
desprecios y  m u tuos d isgustos q u e  ab rigan  ciertas 
re iaciones galantes, so n  cosa inco m p ren sib le  p ara  el
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q u e  i g n o r a  la s  s in g u la r e s  c o n t r a d i c c i o n e s  d e  la  n a ­

t u r a le z a  h u m a n a .  L a  c o p a  a m o r o s a  e s  d e  o r o ,  n o  s e  

a d v ie r t e  e l  v e n e n o ,  p e r o  é s t e  v a  a u m e n t a n d o  s u  d o ­

s is  y  r e b o s a  m u y  p r o n t o :  a s í  e s  q u e  e n t r e  u n a  m u je r  

d e  c u a r e n t a  y  c i n c o  a ñ o s  y  u n  h o m b r e  d e  t r e in ta  y  

d o s  n o  p u e d e  t a r d a r  e u  h e n c h ir s e  e l  v a s o , y  e l  d e  

n u e s tr o  h é r o e  lo  e s t a b a  h a s ta  lo s  b o r d e s .

E n  a q u e l  in s t a n t e ,  M m a .  B a i l l e u l  d e t e s t a n d o  á 

L a b o is s ie r e  c a s i  t a n t o  c o m o  l e  h a b ía  a m a d o , s e  c u i ­

d a b a  p o c o  d e l  p e lig r o  q u e  c o r r ie s e  y  a u n  s e  c o m p la ­

c í a  c o n  la  id e a  d e  v e r le  a r r a s tr a r s e  á  s u s  p la n t a s  e x  

p ir a n t e  c o m o  M o n a s d e lc h i  á  l o s  p ie s  d e  l a  r e in a  

C r is t in a  d e  S u e c ia ,  in v o c a n d o  e l  p e r d ó n  s in  a lc a n ­

z a r le .
R é s t a n o s  c o n s id e r a r  e l  s e n t im ie n t o  p a r t ic u la r  d e  

B e n i t o  C h a u d ie u ,  q u ie n  n o  m o s t r a r ía  q u iz á  g r a n d e  

a r d o r  p a r a  a p r o p ia r s e  la  q u e r e l la  d e  o tr o , s i  b ie n  

e s ta  r e f le x ió n  e r a  a lt a m e n t e  s e c u n d a r ia  p a r a  m a d a m a  

B a i l le u l .  C o n s i d e r a b a  é s t a  a l  s u e g r o  c o m o  u n  m u e ­

b le  p o c o  a g r a d a b l e  á  la  v is t a ,  p e r o  in ú t i l  d o m é s t i c a ­

m e n t e  h a b la n d o  p a r a  e l  u s o  c o t id ia n o ,  m u e b le  d e  

c a r n e  y  h u e s o ,  a p t o  p a r a  u n a  m u lt i t u d  d e  s e r v ic io s  

c a s e r o s ,  c o m o  h a c e r  p la t o s  e n  la  m e s a , l le v a r  e l  c h a l  

ó  la  p a le t in a ,  m a n d a r  a r r im a r  e l  c o c h e ,  d a r  e l  b ra zo , 

le e r  e l  p e r ió d ic o  e n  v o z  a lt a ,  c o m p le t a r  u n a  p a r t id a  

d e  w h is t  ó  b o s t o n :  e s t o  p a r a  e l  u s o  o r d in a r io .  E n  
c ir c u n s t a n c ia s  e x c e p c i o n a le s  p o d í a  a s p ir a r  á  m á s  e le ­

v a d o  e m p le o :  e n  c a s o  d e  a p u r o s  p e c u n ia r io s  s e  le  

p e r m it ía  p r e s ta r  d in e r o , y  s i  s e  p r e s e n t a b a  a lg ú n  e n e ­

m ig o  d e s c o r té s ,  te n ia  d e r e c h o  d e  c o r t a r le  e l  p e s c u e z o  

a n ie s g a n d o  e l  s u y o  p r o p io  p a r a  m a y o r  lu s t r e  y  h o ­

n o r  d e  la  fa m il ia .  C i e r t a m e n t e  q u e  B e n i t o  C h a u d ie u  

DO r e h u s a r ía  d e s e m p e ñ a r  c o n  e n t u s i a s m o  u n o  d e  lo s  

d e b e r e s  d e  s u  e s t a d o ,  y  M m a . B a i l le u l ,  q u e  e s ta b a  

tr a n q u ila  s o b r e  e s t e  p a r t ic u la r ,  a g u a r d ó  c o n  im p a ­

c ie n c ia  la  l le g a d a  d e  s u  c a m p e ó n .

N o  t a r d ó  e n  p r e s e n t a r s e  C h a u d i e u  c o n  p lá c id o  

c o n t in e n t e  y  m o s t r a n d o  e n  t o d a  s u  p e r s o n a  a q u e l  

a ir e  d e  c a n d o r  é  in s ip i d e z  q u e  l e  e r a  p e c u lia r .  M ie n ­

tra s  s e  a c e r c a b a  s in  d a r s e  m u c h a  p r is a ,  l e  e x a m in ó  

M m a . B a i l le u l  c o n  o jo s  c e n t e l le a n t e s .

-  ¿ T e n é is  q u e  d a r m e  a lg ú n  e n c a r g o  p a r a  P a rís? , 

p r e g u n t ó  C h a u d ie u  p a r á n d o s e  á  p o c o s  p a s o s  d e  la  

c a m a .
-  Q u i e t o  h a b la r o s  d e  a s u n to s  m á s  s e r io s , r e s p o n ­

d i ó  la  s u e g r a  c o n  g r a v e d a d ;  p e r o  a n t e s  ju r a d m e  p o r  

v u e s t r o  h o n o r  n o  r e v e la r  á  n a d i e  n u e s tr a  c o n f e r e n ­

c ia ;  á  n a d ie ,  ¿ lo  e n te n d é is ? ,  n i  á  v u e s tr a  e s p o s a .

-  I n ú t i l  e s  e s ta  r e c o m e n d a c ió n :  s é  q u e  á  la s  m u ­

je r e s  s ó lo  s e  c u e n t a  lo  q u e  s e  q u ie r e  h a c e r  p ú b lic o .

-  ¡ E s o  p e n s á is ! , d i jo  la  m a d r e  d e  A d o l f i n a  s o r ­

p r e n d id a  d e  e s ta  r e s p u e s t a  q u e  c o n t r a s t a b a  c o n  la  

m a n s e d u m b r e  c o n y u g a l  d e  s u  y e r n o .
-  E s  u n  d ic h a r a c h o  d e  B r e t a ñ a ,  r e p l ic ó  B e n it o  

C h a u d ie u .
E l  m o r e n o  y  h u e s u d o  s e m b l a n t e  d e l  jo v e n  m a r id o  

r e f le jó  u n a  e x p r e s ió n  d e  f ir m e z a  q u e  a s o m b r ó  á  m a ­

d a m a  B a i l le u l ,  la  c u a l  c r e y ó  v e r  á  s u  y e r n o  p o r  p r i­

m e r a  v e z  y , r e c o r d a n d o  e l  p a p e l  q u e  q u e r ía  e n c a r ­

g a r le , a u g u r ó  b ie n  d e  e s t e  s is t e m a  d e  e n e r g ía .

-  E s c u c h a d ,  d i j o  c o n  t o n o  s o le m n e ,  y  p e s a d  b ie n  

c a d a  u n a  d e  m is  p a la b r a s .  C u a n d o  v iv ía  v u e s t r a  m a ­

d r e ,  s i  la  h u b ie r a  in ju r ia d o  a lg u ie n ,  ¿ n o  l a  h a b r ía is  

d e f e n d id o ? ;  p a r a  p r o t e g e r la  ó  v e n g a r la ,  ¿ n o  h u b ie r a is  

e m p le a d o  t o d a  !a  fu e r z a , t o d o  e l  v a l o r  q u e  o s  h a  d a ­

d o  e l  c ie lo ?
-  H a b r í a  h e c h o  m i  d e b e r .

-  P o r  d e s g r a c ia  h a b é is  p e r d i d o  á  v u e s t r a  m a d r e ;  

p e r o  m i h i ja ,  u n ié n d o s e  c o n  v o s ,  o s  h a  d a d o  o tr a  

q u e ,  s in  c o m p a r a r s e  c o n  la  q u e  l lo r á is ,  s e  e s fu e r z a  a l 

m e n o s  e n  s u b s t i t u ir la  t o d o  l o  p o s ib le ,  p r o fe s á n d o o s  

e l  m á s  s in c e r o  c a r iñ o .
B e n i t o  C h a u d i e u  m ir ó  á  s u  s u e g r a  d e  u n  m o d o  

q u e  d e c ía  b i e n  c la r o ;  « n o  s a b i a  q u e  t a n t o  m e  q u is ie ­

s e is ,»  é  h iz o  u n a  r e v e r e n c i a  s in  p r o n u n c ia r  p a la b r a .

-  ¿ D e s p u é s  d e  l o s  v í n c u lo s  d e  s a n g r e  q u e  s o n  a n ­

t e s  q u e  t o d o ,  c o n t in u ó  M m a . B a i l le u l ,  h a y  o tr o s  m á s  

s a g r a d o s  d e  lo s  q u e  r e s u lta n  d e  u n a  a l ia n z a  m u tu a ­

m e n t e  f e l iz  y  v e n t a jo s a ?  M i  m a r id o  y  y o  o s  m ir a m o s  

c o m o  h i jo ,  y  e s t o y  s e g u r a  d e  q u e  e n  c a s o  d e  n e c e s i­

d a d  s a b r ía is  d e s e m p e ñ a r  lo s  d e b e r e s  d e  ta l.

-  A s í  c r e o ,  r e s p o n d ió  C h a u d ie u  m o d e s ta m e n te .

-  Y  y o  t a m b ié n ,  p o r q u e  s o is  h o m b r e  d e  h o n o r  y  

b r e tó n .

E l  h i jo  d e  B r e t a ñ a  a c o g i ó  e s t e  c u m p lim ie n t o  c o n  

o t r o  s a lu d o  n o  m e n o s  s i le n c io s o  y  a m b ig u o .

-  S i o s  d i j e s e  p u e s :  C h a u d ie u ,  u n  h o m b r e  m e  h a

u ltra jad o  m o rta lm en te ; es m i enem igo, p u ed e  p e r­
d erm e; m i m arido  es un anc iano  y vos so lo  podéis 
defenderm e; d e  vos espero  am paro , p ro tecc ión , ¿qué 
responderíais? , ¿qué haríais?

M iró  B en ito  a l  techo , luego al suelo  y cruzó las 
m anos so b re  e l estóm ago.

-  ¿Q ué haría? N o  lo sé  á  p u n to  fijo, d ijo  c o n  cir­
cunspecc ión  después d e  h ab er reflexionado u n  ins­
ta n te ; á  vos toca d ec irm e  lo  que  querría is  que  hiciese.

-  ¡Cómo! [Sois h o m b re  y no sabéis q u é  responder 
á  esa  pregunta!, exclam ó M m a. B ailleul cuyos n e r­
vios titilaron  en  p resenc ia  d e  la c lásica  p an tom im a 
d e l yerno : ¡os h ab lo  d e  u n  u ltra je  im perdonab le , de 
un  pelig ro  fo rm al, d e  u n a  cuestión  d e  v ida  ó m uerte , 
y m e p regun tá is  lo q u e  d e b e  hacerse! ¡Oh!, ¡sin d u ­
d a  n o  m e h ab é is  com prend ido!

- N o  del to d o , c o n te s tó  C h au d ieu  cou  la  m ayor 
se ren idad : lo s b re to n es son va lien tes  com o habéis 
d icho  con  razón , pero  la  cab eza  es d u ra  casi siem ­
pre. Si os explicaseis c o n  m ás c la ridad  nos en te n d e ­
ríam os m ejor.

-  ¿Si o s  d iesen  u n  bofe tón , qué  haríais?, d ijo  se­
cam en te  la  m ad re  d e  A dolfina.

-  D evolvería dos, respond ió  el b re tó n .
-  D esafiaría is al h o m b re  que  os h u b ie se  p u esto  la 

m ano. Y o acab o  d e  p robaros q u e  en v irtud  d e  los 
lazos que  nos u n en , co rren  parejas vuestro  h o n o r y 
el m ío: estáis in su ltado  en  m i persona: ¿com prendéis 
ahora?

- A lg o  voy ad iv in an d o : ¿queréis q u e  m e bata?, 
b ien ; perm itid m e  q u e  os haga  una  ligera  observación 
sob re  el particu lar.

- Y a  os escucho  d ijo  M m a. B ailleul am oscada.
-  H a rá  dos m eses, rep u so  el flem ático  C haud ieu , 

q u e  e stábam os en la  sala, vos, m i m ujer y yo. Y o 
es tab a  en  e l sofá, do rm id o  a l parecer, y  vos hab la­
bais con m i esposa  ju n to  a l p iano . D ecía is á A dolfi­
na: c rees q u e  tu  m arid o  tie n e  p o co  ta len to  y n o  es 
am ab le , c ie rto ; p e ro  en  cam b io  n o  tiene  energía, ni 
carácter, n i v o lu n tad  p ro p ia  y esto  es lo  esencial: le 
am oldarás com o  u n  pedazo  de cera , y  vale  m ás c ien  
veces un nec io  á q u ien  se  d irige, q u e  u n  gallardo 
parlanch ín  q u e  te  dom ine.

-  Yo n o  h e  d ich o  sem ejan te  cosa, in te rru m p ió  la 
suegra d e  B en ito  m ás en ca rn ad a  q u e  la  g rana.

-  P e rd o n ad , lo  h e  d ich o  yo y basta . R esu lta , pues, 
d e  vuestras p rop ias pa lab ras  q u e  soy u n  h o m b re  sin 
energ ía  n i  carácter, y  com o tal, b ien  p uedo  asom ­
brarm e d e  q u e  m e p ropongáis hoy un pape l q u e  exi­
ge im periosam ente esas dos cualidades.

M m a. B ailleul se  m o rd ió  los lab ios m ald ic iendo  
in te rio rm en te  su  im prudencia .

-  E lu d ir  la  cuestión  no es co n tes ta r , d ijo  a l cabo 
d e  un  m om ento .

-  ¿Q ueréis u n a  respuesta?, hela  aqu i, rep licó  C hau ­
d ieu  sin a lterarse . E n  c in co  m eses q u e  llevo de ca­
sado, m e h e  confo rm ado  con  m i situac ión ; y aunque  
h u b ie ra  d esead o  ser lib re  en  m i casa, m i m ujer, fiel 
á  vuestras in s tru cc io n es, h a  cargado  co n  el m ando , 
s ien d o  vos e n  ú ltim o  re su ltad o  la  verdadera  am a. 
A penas rae  es líc ito  co nv idar á  com er á  u n  am igo: 
los criados os m iran  cu an d o  p ido  a lg u n a  cosa: en 
fin, soy u n  cero. N o  m e h e  que jado  h asta  aqu í; mas 
com o el q u e  e s tá  á  las d u ra s  d eb e  estar á  las m adu ­
ras, y a  q u e  m e  exponga á  los percances d e  m i e s ta ­
do , creo  ju s to  p e rc ib ir  los beneficios. Si fuera am o 
d e  casa, s i tuv iese la  au to rid ad  d e  jefe  d e  la  fam ilia 
y v inieseis á  d ec irm e: amig® m ío , esto  m e sucede, 
«es cosa d e  h o m b res,»  yo con tes ta ría : «eso es d e  mi 
incum benc ia»  y ob raría  e n  consecuencia ; pero  su 
pu esto  que  la  rueca  m an d a , co m b ata  la  m eca  y buen  
provecho.

- ¡ O h !  ¡B ien os juzgué!, d ijo  M m a. B ailleul con 
desdeñosa  iron ía; sois el h om bre  déb il y vulgar por 
excelencia.

-  E l tom o  segundo  d e  M . Bailleul, ¿no es verdad?
-  Id o s , caballero , rep licó  ech an d o  ch ispas p o r los 

ojos; n o  perm itiré  q u e  en  m i presencia  in su lté is  á 
vuestro  suegro.

C h au d ieu  sa ludó  p o r te rcera  vez.
- ¿ T e n é is  algo  m ás q u e  decirm e?, p r ^ u n t ó  en 

segu ida  con  tan  im p ertu rb ab le  se ren id ad  que  acre­
c ió  la  exaltac ión  d e  su  in terlocu to ra .

- ¡ N e c io  y cobarde!, d ijo  en tre  d ien tes, p e ro  de 
m o d o  q u e  le  oyese.

-  A lgo p eo r es ser vieja y  coque ta , rep u so  e l jo  
ven  en cam in án d o se  á  la  p u e rta .

M m a. B ailleul h izo  un  esfuerzo v io len to  com o p a ­
ra  tira rse  d e  la  cam a y co rre r tras e l in so len te ; pero  
cayó sob re  la  a lm o h ad a  m urm urando  pa lab ras en ­
treco rtadas. M ien tra s  en  su e locuen te  so liloquio  v i­
tu p e rab a  con  to d o  e l fuego d e  su  ind ignación  la  c o ­
b a rd ía  de lo s hom bres e n  genera l y  la  in g ra titu d  d e  
los yernos en  particu la r, C haud ieu  se  d irig ió  a l co­
m edor, d o n d e  com enzara  á desayunarse  d e  solana, 
cu an d o  en tró  á  buscarle  su  suegro. Sen tóse  d e  nuevo  
á la  m esa , se  puso  u n a  a b u n d a n te  lon ja  d e  jam ón , 
llenó  e l vaso  y co n tin u ó  su  a lm uerzo  con  envid iab le  
ap e tito . E n  aq u e l m om en to  abrió  M . B ailleu l y se 
acercó  con  adem án  m isterioso .

-  ¿Q ué hay  d e  nuevo?, p reg u n tó  éste. ¿Q ué os 
q u e ría  m i m ujer?

-  M e  h a  h ab lad o  d e  esas acc iones d e  L aboissiere , 
respond ió  C haud ieu , d eso cu p an d o  u n  vasito  d e  ron .

-  Y a m e lo  p resum ía . ¿ H a  m u d ad o  d e  parecer?
-  N o  p o r  c ie rto : a s í q u e  a lm uerce, m arch o  á P a ­

rís, A  p ropósito , ¿tenéis á  m an o  las d iez acciones 
q u e  to m aste is  m eses pasados?

-  P rec isam e n te  las tra igo  en  e l bolsillo, d ijo  mon- 
sieu r B ailleul sacando  d e l bolsillo  una  cartera .

-  E n c im a  d e  la  m esa hay escrito rio , rep u so  C h au ­
d ieu ; te n e d  la  b o n d a d  d e  en d o sa r las acc iones á  m i 
orden: las tom o  á  c u en ta  d e  los cu a ren ta  m il francos 
que  m e  debéis.

D ió se  p risa  el anc iano  á ab rir la  ca rte ra  y sacar 
los d iez pedazos d e  pape l d e  q u e  con  e l a lm a y la 
vida an siab a  desem barazarse ; p e to  al m o jar la  p lu ­
m a en  e l tin te ro  le  de tu v o  u n a  reflexión y se quedó  
con  la  m an o  en  e l  aire.

-  ¡Ah! ¿E s cosa  co n v en id a  c o n  m i esposa?, d ijo  
m irando  a l yerno.

-  S in  d u d a , re sp o n d ió  C h au d ieu ; m i suegra  y yo 
estam os aco rd es en  to d o . F irm ad  p ro n to  q u e  es ta r­
d e , y á  la u n a  he d e  e s ta r en  casa d e  L abo issiere .

T ran q u ilizad o  con  esta  segu ridad , M , B ailleul es­
crib ió  los endosos sin o p oner o b jec ión  alguna.

-  O s q u e d o  en  d eb e r tre in ta  m il francos, d ijo  así 
que  h u b o  conc lu ido ; p ero  ahora , q u e rid o  C haud ieu , 
refiexionadlo  b ien  an tes  d e  com prom etero s con  L a­
bo issiere : es u n  tu n o  m uy largo  y sabe  m ás que  vos. 
Y o en  vuestro  lu g ar tom aría  m ás inform es sob re  esos 
barcos an te s  d e  arriesgar m i d inero . AI fin y  a l  cabo  
c in cu en ta  m il francos son u n a  b o n ita  sum a, y  n o  es 
p ru d en te  arriesgarla  to d a  d e  u n  golpe.

-T ra n q u iliz a o s , re sp o n d ió  C h au d ieu  c o n  irón ica 
sonrisa: b ie n  veo que  os in sp iro  poca  confianza, pero  
n o  soy tan  pusilán im e com o im agináis.

Y  sin ag u a rd a r resp u esta  salió  d e l com edor. D iez 
m inu to s después tro ta b a  p o r  e l cam in o  d e  P arís , y 
á  la  u n a  en  p u n to  llam ab a  á  la  p u e rta  d e  L abo is­
siere, q u ien  ten ía  sen tad o s  sus rea les en  la  calle 
N u ev a  V iv ien n e , en  el c e n tro  del b ario  industria l.

(  C o n t in u a r á .)

S e d e ría s Q 1117O C  deadoaius
ü U I ^ d o  á d o m icU io l

P íd a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  S e d e r ía s ,  
n o v e d a d e s  d e  p r i m a v e r a y  d e  v e r a n o  p a r a  v e s -  
t i d o s  V b l u s a s .

D ia g o n a l, C re s p ó n , S n r a h , U o ir é , C rep e  
d e  C U n e , F o u la r d s , M u s e lin a , 120 c e n t im s ,  
d e  a n c h o ,  d e s d e  p e s e t a s  1,45 e l  m e tr o , e n  n e ­
g r o ,  b la n c o  y  c o lo r ,  a s i  c o m o  la s  b lu s a s  y  v e s -  
U d o s b o rd a d o s  e n  b a t is t a ,  l a n a ,  h i l o  y  s e d a .

V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s ,  d e  s o l i d e z  g a r a n ­
t iz a d a ,  d ir e c ta m e n te  á  lo s  p a r t ie n la r e s  y  
fra n c o  d e  p o r te s  7  a d u a n a s  á  d o m icilio .

S c h w e ize r k C .‘ LU C ER N A  L  1 0  (S u iza )
£xp<n-íaciin de Sederías ProveedoresdelaRealCata

R E C E T A  C U L I N A R I A

E s c a b e c h e  d e  m e r lu z a

Después de bien lim pia la  m erluza y  cortada en lonjas, se 
Trie en aceite-

U o a  vez frita , se pone en una olla  grande de barco, que no 
esté vidriada, y  se v a  llenando con un caldo form ado por agua 
y vinagre fuerte, unas rajas de lim ón, bojes de laurel verde y 
la  sal necesaria.

A  la s  veinticuatro horas de permanecer la  m erluza en esta 
salmuera, puede servirse, y  tam bién puede conservarse as( por 
espacio  de algunos días.

Ayuntamiento de Madrid
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L a s casas extranjeras que deseen anunciarse en L a  I l u s t r a c i ó n  A r t í s t i c a  diríjanse para 
informes á loŝ  Sres. A .  Lorette^ R u é  R ougem ont, núm. 14, París. —  L a s  casas españolas 
— pueden dirigirse á los Sres. M ontaner y  Sim ón, A ragó n , 255, Barcelona = = r
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8ÜINA-LAR0CHE
T Ó N I C O , R E C O N S T I T U Y E N T E  y F E B R ÍF U G O

Recom endado p o r todos ¡os Médicos.

La Q U I N A - L . ^ Í 4 0 C H B  es de sabor miiv 
agrad able  y contiena todos lo s priiici|dos de las 
tre s  m ejores esp ecies d e  quinas. E s su p erior con 
m uch o á todos lo s  dem ás vinos de qiiitja y  está 
reco n o cid a  p o r  las celebridades m édicas del inundo 
en tero  com o e l T 6 n l c o  y  e l  R e c o n s t i t u y e n t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos d e  :

D EBILIDAD, A G O T A M IEN TO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, CALENTU RAS

e f  PfMTA £M TODt BUENA F i H U i C l i  

E l í j a s e  l a  V E R D AD ER A Q U I N A - L A R O C H E

R O B
C É L E B R E  D E P U R A T IV O  V E G E T A L

o u r a  l a s

E N F E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L
V i c i o s  d e  l a  S a t i t g r * e ,  H o i - p é s ,  etc. 

EX IG IR  E L  FR ASCO  LE G ITIM O .
V en d e se  en  c a s a  de J . F E R R É ,  Farm aoeutLco, 

Sodsoa DB Bovvbad LirpecricrK.
CsilO RIcIiiIIbu, 102, PADIS, y ea todas Farmadas.

P A P E L  WLINSI Soberano rem edio para rápida 
curación  de la s  AfBCeíOnBS tÍBl

o ■ ■ pecño. Catarros, mal as gar-
Romaaizos, de  io s  Reumatismos, 

ooiores, Lumpagos, e tc . ,  30 años del m ejor é x ito  a testiguan  la  eficacia  de 
e ste  p oderoso  d e n v a tiv o  recom endado por lo s prim eros m édicos de P arís.

S x J g l r  Im F ir m a  W Z .H t a i.
^ g ó s i T O  m  TODAS LAS a o n c A S  T  D ao o p xM aa- —  p a r í s ,  s i .  R u é  d e  S e i n * .

4 ' * “ /  - / A R A f t É
D U S A R X

a J . L a o t o f o s f e i t o  <3.© O a .1

E L  J A R A B E  DE D U SA R T  s e  p r e s c r ib e  á  la s  n o d r iz a s  

d u r a n t e  la  la c t a n c ia ,  á  lo s  n iñ o s  p a r a  f o r ta le c e r lo s  y  d e ­

s a r r o l la r lo s ,  a s i  c o m o  EL VINO DE D Ü SA R T  s e  r e c e t a  

e n  la  A n é m ia ,  c o lo r e s  p á lid o s  d e  la s  j ó v e n e s ,  y  á  la s  m a ­

d r e s  d u r a n t e  e l  e m b a r a z o .

P A R IS , 8, rué V ivien n a y  en  todaa la s  F arm aolaa.

EL INGENIOSO HIDALGO

D O N  Q U I J O T E
D E  L A  M A N C H A

COMPUÍSTO POR

i i s u a i M M i f n í H
Suntuosa e icióa dirigida por 
D . Nicolás Díaz de Seojumea é 
iluatrada conunanotable eoUc- 
rián de oleogralías y  arahados 
intercalados «a r l  texto por don 
Ricardo Balaca y  D. Jo ,é  Luis 

P eliic  r._________

Dos tomos folio mayor ricamen­
te encuadernodos cou tipas ale­
góricas tiradas sobre pergamino 
y  canto dorado. 200 PESETAS 
ejemplar, p .gadas -u  d„ce pla­

zos uieosuaUs.

\ c m s !

10$ C O L O R E S . R c T h R B O J ,  

[ S W p P R E f í lO íÍ E S  1 0 $ 
n E F } $ Í R U O i

I F -  O . s á e T T I N  -  P A R I S
l  íe s , K -Jt S t-H o n oré , Í 6 i e  
«’TctlHS fFHtKflClflJ yÍROOUfRlAS

W r  —  lA IT  AXTÍeaÍLiam —  O

FLA LECHE ANTEFÉLICa I
€> G e a z l d & s

p u ra  6 m eaclada con  a g u a , d ie ip a  
P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A S O L EA D A  

. A  S A n P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  j ,  
A R R O G A S  PR E C O C E S  

E FL O R E S C E N C IA S  
R O JE C E S .

I N F L U E N Z A / ^ X  R A C H I T I 5 

A  N E  M I  I  u  ̂ ^ L Q R O S I S

írouo
£1 más poderoso Regenerador.

« A í \  F M P t i ( ; A . ^ T r A . . ^  I' t a l U ^ O A O  N £ J R A 5 T £ ^ ,„

Todos los Médicos proclaman que

.1 JARABE DESCHIENS
i  la Bemoglobisa

C U R A N  s i e m p r e

ANEMIA SKVerdadero HIERRO QUEVENNEV m u K U n r Konoaun. etueUa

APIOLINA C H AP O T EA U T
Regulariza el fíujo mensual, 

corta los retrasos y  
supresiones asi como 

los ao/ores y  cólicos 
que suelen coin­

cidir con las 
épocas.

PáRIS, 8, Rae Ylolenne 
y  en todaa íarm aclss.

SALUD DE LAS SEÑORAS

PATE EPIUTOIRE DUSSER deelm jB  taasta l u  R A I C E S  el V E L L Q  del rostro de las  d aB zs (B a rta . R e o le  e tc  i  i fe  
■ inpiii peligro p a n  el cu tis. S O  A ñ o *  d e  B z i t a .  j  m illares da le tU n o sio t g a r u c l i u  la e b a d a  
d e  ^ p r e e e m d t m ,  i h  w ^ e  e n  M i a i .  p w a  la berba, y  ea  ly í  B a ja s  para  el U n í a  flaero) Par» 
loe b n a i .  ampleeaeeS F l í l V O I t í i .  D T T S S B R .  1 . m e / . J . - B c m B a e ^  Paria.

lu p . D s Mo n t a n a s  y  S iu ú n
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4 .— T r a j e  d e  t a f e t á n  t o r n a s o l a d o  

S U M A R I O

T b x t o . -  Explicación de los suplementos. -  Descripción de los 
g r a b a d o s ,- V a r ie d a d e s .- E l h ijo  político, novela francesa 
de M , C . A . F . -  R eceta culinaria,

G r a b a d o s . - !  á  3. Trajes de p a seo .- 4  4 6. Trajes de las 
actrices d el T eatro  de N ovedades de París. -  7. A b rig o  de 
niña. -  8 . Pun tilla  de encaje de V enecia. -  9 , T raje  de vera­
no. -  10 . T ra je  de velo. -  i t .  C u ello  Ciandioa, - i t í  ¡ 7  
Trajes y  blusas de n ovedad. - 1 8  á 22. Faldas y  trajes de 
verano.

H o j a  d s  p a t r o n s s  n ú m . 6 9 0 . - T r e s  prendas de novedad, 
H o j a  d e  d i b d j o s  n ú m . 6 9 0 . -  Diversos y  variados dibujos 
F i o o r í n  I L D m i n a d o . - Trajes de sport.

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

I. H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m . 690 .- B iu s a  de teU  flexible, 
chaqueU  y  pantalón pata niña. -  Véanse los grabados y  exp li­
caciones en la  misma hoja.

5 .— T r a j e  d e  v e l o  d e  s e d a

2 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 6 9 0 . -  D iversos y  varUdos di- 
bnjos. -  V éanse las explicaciones en la misma hoja.

3- F i g u r í n  i l u m i n a d o .  -  T rajes de sport.
P rim er traje, d e  señorita, d e  m uselina de lana b lanca con 

hstas « u le s . L a  falda es de hechura de funda con canesú hasta 
as r o i l la s ,  en que lleva  nna tira d e  la  misma te la, pero con 

lu tas a l través, y  cenefas sobre un volante ancho fruncido- 
e l d e to te ro  se prolonga en vestido princesa sobre e l cuerpo 
plegado 4 los lados en forma de tirantes. L a s  m anguitas p le­
gadas están orladas d e  una tira de cenefa. E l cinturón, bas­
tante ancho, es de la m isma tela d el vestido. E l cuello v  el 
peto son de tu l bordado. Sobre e l delantero d el cuerpo, con 
dos aplicaciones de cenefa, va prendida una corbata atada de 
se iü  ^ 1  con las caídas terminadas en borlas. Som brero de 
paja N edd a, adornado de cinta azul.

Segundo traje, de tusor de color k ak i, guarnecido de tafetán 
y  de botones d el mismo color. L a  falda, lUa por delante, está

0 , - T r a j e  d e  f u l a r d

misma forma está hecha la  chaqueta, que va abierta sobre ana 
blusa ín incida de linón. L a s  m angas están adornadas de boto- 
nes en los p u ñ ^ . Som brero de paja tagala, forrado de crespón 
Qe Lfuna y  cubierto de una corona de plum as.

áe
funda, está ajustada por abajo con un galón bordado que for­
m a un dibujo sobre e l delantero. E l  cuerpo ablusado está cru- 
aado y  adornado de galón alrededor del escote y  de las mangas 
cortas. L a  blusa interior es de linón. E l cinturón es de s e L  

drapeada, adornada de un penacho.

in u  T T . ?  de bordado
m glés. L a  falda tónica está recortada en cuadro por delante.

r L  m angas cortas,
« t á  ajustado con un coselete bordado, a s i com o el borde d¿ 
^  manguitas cortas L a  valonita es también de bordadoinglés. 
E l cm tarón es de tul ó  seda de color. Som brero de esterilla ne- 
gra , adornado de alas.

8 .- P u n t i l l a  d e  e n c a j e  d e  V e n e c i a

7 .— A b r i g o  d e  n i ñ a

fruncida por detrás y  ajustada á  las rodillas con  una drapería 
de tafetán y ,  por el borde, con una tira lisa  m ás ancha y  ador­
nada de botones. E l cuerpo ablusado está rizado y  unido á  una 
torera canesú lisa  d e  tafetán, adornada de botones, que forma 
una sola pieza con  las m anguitas cortas. E l cuello, e l peto y 
las mangas interiores son de encaje d e  Irlanda. U n  bies d e  ta­
fetán rodea el escote y  las m angas cortas. E i cinturón d iap ea­
do es de U fetán . Som brero N apoleón, de paja de Panamá 
orlado de terciopelo y  adornado d e  un arrugado de tul blanco

D E S O B I P O I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

I  á  3 .  T r a j e s  d s  p a s e o .

I .  r~aje de esti/o de sastre, de lana rayada, L a  falda, de he­
chura d e  funda, está cortada en paños postizos formando el 
borde d e  la falda y cruzándose delante bajo nn botón. E n  esta

4 á ó .  T r a j e s  d e  l a s  a c t r i c e s  d b l  T e a t r o  d s  N o v e ­
d a d e s  d b  P a r í s  e n  « L e  P h é n i x . »

I- Traje de M lle . B ig n in ,  de tafetán tornasolado azul y  en­
carnado anaranjado. L a  banda, qne es de muselina de seda 
encarnada, v a  ajustada con e l cinturón. U n  bordado inglés en- 
« m a d o  adorna las m angas, e l cintnrón y  el borde de la  falda. 
E l peto y  las mangas interiores son de tul blanco. Som brero 
de ^ j ^  guarnecido de tafetán azul y  de rosas pequeflitas.

A-K ■ B ign ón, de velo  de seda color de rosa con
dibujos de cachem ira estam pados adornando la  falda y  el cuer- 

U nas alforzas orlan e l borde de la  falda. L a  cam isola y  el 
borde de las m angas son de tu l. E l cinturón es de seda color de 
r o »  así com o el lacito corbata y  los brazaletes de las mangas.

I I I .  T ra je  de M lle. C a r lix , de fulard con estampados de 
cachem ira de tonos vivos cubierto de mnseHda de seda color 
de naranja, que se pone doble para que resulte más espesa 6 
tupida, en e l borde de la falda, en la tira d el lado del delante-

-
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9 ,—T r a je  d e  v e r a n o

ro  y  e a  las bocam angas. L a  valonita canesú es de encaje de 
Irlanda. Lo a  botones redondos y  los cordones son de plata. E l 
cinturón es de seda azul N attier. T o ca  de paja aaul, adornada 
de raso y de una plum a colocada hacia  atrás.

7 . A b r i g o  d b  n i ñ a ,  d e p añ o  d e  vera n o  fo rm an d o  a n ch a  
e s to la  p o r  d e la n te  y  p o r  d e tr á s ;  lo s  la d os v a n  p le g a d o s  a l  tr a ­

v és  d e  p lie g u e c ito s  p esp u n tea d o s. E l  c u e llo  y  la s  bo ca m an ga s 
están  b o rd a d o s d e  tr e n c illa . L a s  m a r g a s  so n  recta s, fru n cid as 

á  U s  b o ca m a n g a s. E s te  a b r ig o  se  c r u ia  u n  p o c o  sob re  e l  d e ­

la n te ro  y  se  a b ro c h a  co n  d o s b o to n e s.
8 . P o s t i l l a  d b  V e n e c i a . E s t a  p u n tilla  se  h a c e  con  h ilo  

d e  lin o . E l  ce n tro  d e  lo s  d ib u jo s  esp eso s s e  h a c e  c o n  h ilo  de 

lin o  y  lo s  lo sa n g es  q u e  se in te rc a la n , co n  h ilo  to rn a so lad o . 
D e sp u é s  d e  sa c a d o  e l d ib u jo  so b re  u n  troao de te la  g ru e sa , se  

h a c e n  p u n to s esca lo n a d o s, h a c ie n d o  so b re  é sto s  o tro s p untos 
b a sta n te  ju n to s  co n  h ilo  m ás fino. L o s  g ra n d e s  p iq u illo s  que 

a d o rn a n  e l  b o rd e  in fe rio r  s e  h a c e n  i  p u nto  d e  festó n .
9. T r a j b  d e  v e r a n o , de fulard ó  rásete á lunares. L a  fal­

da-túnica redonda cae sobre un volan te liso que forma segunda 
túnica sobre ia  falda interior, estando las tres partes orladas 
de galón. E l cuerpo ablusado forma una sola pieza con las m an­
guitas cortas. L a  cam isola y  las mangas interiores son de en- 
caie. Cinturón de seda flexible. Som brero de gruesa paja ja ­
ponesa con un diapeado de seda liberty.

10 . T r a j b  d e  v e lo  c o lo r  d e  r e s e d á . L a  fa ld a , d e  h e c h u ra  de 

fu n d a , e s tá  fru n c id a  p o r  u n  la d o  b a jo  u n a  p re s illa  d e  g u ip u r, 
m ien tra s q u e  e l re s to  c a e  ¡isa . E l  cn erp o  a b lu sa d o  e s tá  a d o r­
n ad o  d e g a ló n  a lre d e d o r d e l esco te  y  e n  e l  b o rd e  d e  la s  m an ­

g u ita s . E l  c u e lio , la  co m isó la  y  la s  m an g a s so n  d e  len c ería . 

S o m b re ro  P a n a m á  co n  u n  d ra p e a d o  d e  m u selin a  d e  sed a  con  

d ib u jo s d e  ca ch em ira .
1 1 .  C U B L L O  C l a u d i n a . E s te  c u e llo  es  d e  b a tis ta  fin a ad o i- 

n ad o  d e  u n  festó n  d e  o n d a s  c o lo r  d e  ro sa  y  e s tá  ad em á s g u a r­
n e cid o  d e  a p lica c io n e s  d e g a n c h ito  cu y o s  d ib u jo s  d am o s d e 

U roañ o  n atu ra!. L o s  d ib u jo s  A  y  B  e stá n  a p lic a d o s  en  e l  c e n ­
tro  d e  c a d a  o n d a . E l  d ib u jo  A  se  h a c e  co n  h ilo  d e  Ir la n d a ,

com enzando por hacer una cadeneta de 5 puntos que se c ien a  
form ando un redondel. P rim era vuelta: 10 bridas «justadas. 
Segunda vutUa: 6  puntos de cadeneta, 1 brida, 3 puntos de 
cadeneta, i  b rid a, repitiéndose cinco veces. Tercera vuel\a: 3 
bridas ajnstadas, i  p iquillo  y  asi se continúa basta term inar la 
vuelta. -  P a ta  hacer el dibujo B , com iénzase por una cadeneta 
de 30 puntos; trabájase sobre ésta haciendo l  brida, 3 puntos 
d e  cadeneta, l  b rid a, repítese cuatro veces; 2 puntos de cade­
neta, l  b rid a, repítese dos veces; 25 puntos d e  cadeneta, 5 
puntos Idem , volviendo sobre la  cadeneta, i  punto «justado,
5 puntos de cadeneta, I punto ajustado, repítese cuatro veces; 
vuélvase la labor; 3 puntos de cadeneta, l  panto ajustado, 5 
puntos d e  cadeneta, i  punto ajustado, 6  puntos de cadeneta,
I ajustado, 5 de cadeneta, i  ajustado, 5 d e  cadeneta, i  ajus­
tado; dase vuelta  á la  lab or; 5 puntos de cadeneta, I ajustado, 
10 de cadeneta, i  ajustado, 7 de cadeneta, l  ajustado, 3 de 
cadeneta, l  ajustado. Préndese de nuevo e l ganchito sobre la 
cadeneta de las prim eras bridas. S ob re todos los puntos ajus­
tados se hace una vuelta de bridas ajustadas por cada lad o , l  
punto ajustado, 3 bridas ajustadas, préndese el ganchito en la
3.* brida en la  parte inferior d el dibujo, 10  bridas ajustadas, 
préndese e l gan chito  en la  4.* brida, 15  bridas ajustadas, prén­
dese el ganchito en  la  5.* b rid a. Continúanse las bridas ajusta­
das todo alrededor de la  flor, como lo  indica nuestro grabado. 
- E l  tronco se h ace del m odo siguiente: sobre una cadeneta 
de cinco puntos, cerrada form ando un redondel, se hacen 7 
bridas ajustadas, 15 puntos de cadeneta, 5 bridas ajustadas en 
la  parte inferior, vuélvese sobre la  cadeneta haciendo una vuel­
ta  de bridas ajustadas para term inar e l anillo; 5 bridas ajusta­
das, préndese e l ganchito en e l lado de la  flor y  se  remata el 

h ilo .
1 2  á  1 7 .  T r a j e s  v  b l o s a s  d e  n o v e d a d .

I. Traje  de pluioetis de lunares y  nansack bordado. E l  ves­
tido, de hechura de redingote, está abierto por delante y  por 
detrás sobre el vestido interior fruncido, que es d e  plumetis. 
E l borde de la  falda está bordado y adornado de un entredós 
d el mismo dibujo que e l que orla e l redingote. A s i las mangas 
como e l delantero están adornados de bordado. E l borde del 
escote, el cinturón y  los brazaletes son de seda color d e  alba- 
rícoque. E l  cuello y  e l peto son de tul plegado. Som brero de 
paja de Ita lia , cubierto de tu! arrugado y  adornado de una 

gran  rosa.
I I .  B lu sa  de fulard verde cubierta de muselina de seda, 

adornada de entredoses de guipur, uno de los cuales se pro­
longa en punta sobre las m angas plegadas. E l lazo-corbata, el 
cinturón y los brazaletes son de seda flexible de color violado.

I I I .  B lu sa  de nansuck adornada de entredoses de encaje de 
Irlanda; unas presillas de este mismo encaje guarnecen el ta­
lle de la  blusa; otros entredoses de Valenciennes com pletan 
el adorno. Las m anguitas cortas están adornadas de encaje de 
Irlanda. E l cuello, e l peto y  las m angas interiores son de li­
nón. E l cinturón es de seda flexible.

I V . Cuerpo de raso flexible azul japonés, adornado forman­
do canesú y  jo ck eys de tu l bordado, orlado de cintas de raso. 
L a  cam isola es de tul blanco plegado y las m angas inferiores 
de tul rizado. E l  cinturón es de cinta de raso azul con hebilla 

de metal.
V . B lu sa  de lencería, de nansuck, adornada de un cuello y  

un coselete con grandes lunares bordados. L a s  m angas plega­
das llevan  bocam angas recortadas de este mismo bordado. E l 
cuello y  el peto son d e  guipur, E l cinturón es de seda flexible.

V I .  Traje de verano, de muselina de seda de color verde 
tilo  con florecillas estam padas color de m andarina y  aplicacio­
nes de entredoses de guipur colocadas form ando dibujos en la 
cintura y  á m edia falda. L a s  m angas corlas llevan paños de

11.—C u e llo  C la u d in a

10.—T r a je  d e  v e lo

guipur. E l cu ello  y  e l borde de la  falda son de bordado. Som ­
brero de p a ja  de fantasía, adornado de seda liberty color de 
mandarina.

18  á  2 2 . F a l d a s  v  t r a j e s  d e  v e r a n o .

I .  Balda de estilo de sastre, de hilo y  velo . E l canesú, de 
hechura de funda, se prolonga por delante en delantal estre­
cho, adornado de trencilla, sobre un volante ancho p ic a d o  á 

pliegues ocultos.
I I .  Falda  de h ilo  6 lana, con e l borde plegado por delante 

y  por detrás; un á m odo de canesú liso forma la  parte de la 
espalda y  se recorta  en una presilla pespunteada ajustando los 
pliegues d el delantero y  prendida á un lado con un botón de 
tela. E l cinturón, que es de hechura de coselete, forma tam ­
bién una presilla con botón.

I I I .  Falda-de  jerga , de hechura de funda m ontante, que se 
recorta en paños plegados adornados de botones. U n a  tira 
pespunteada adorna e l borde de la  falda,

I V . Traje de verano, de fulard blanco con lunares azules. 
L a  falda m ontante está ajustada con pliegues interiores i  p in ­
zas y  adornada á m edía falda de una tira de gn iput sobre la 
cual la  parte superior de la  falda se recorta en ondas prolon­
gadas orladas d e  raso azul. E l volante d el borde está tam bién 
recortado en ondas, aunque menos m arcadas. E l  cuerpo va 
p ic a d o  en form a d e  torera, con e l canesú y las m anguitas cor­
tas de guipur orlados d e  raso azu l. E l  cuello y  la  cam isola son 
de linón plegado. Las m angas, de linón rizado, term inan en 
voU ntitos plegados. Som brero de linón, guarnecido de un ra­
m o d e  rosas y  bagas de raso azul.

V . T ra je  de verano, de hilo color crem a. L a  falda lisa está 
ajustada con algunos frunces; e l cuerpo está adornado de p lie­
gues interiores sobre e l deU ntero y  en los hom bros y  guarne­
cido de tiras de hilo bordadas de trencilla. E l cinturón es de 
cuero con hebilla. L a s  m anguitas cortas están adornadas de 
botones y  caen  sobre U s m angas largas con  puños bordados 
d e  trencilla. Som brero de p a ja  tagala, con un drapeado y  un 
atado de cinta de raso.
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a r a  N i f l o s .  

Infalibles; efecto producido eo media hora.
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M a r c a  d e  l a s  C r e m a s  d e  
B e l l e z a ,  e s  s i n  r i v a l  p a r a  e l  
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V A R IE D A D E S

L a s  c a m p a n a s  d e  S a n  M a r c o s

Costeada por el papa Pío X ,  h a  terminado la  refnndición de 
las campanas de la torre de San  M arcos, de V en ecia, que fue­
ron inutilizadas a l hundirse ésta en ju lio  de 1902.

L a  técnica de la  fnndición viene í  ser casi idéntica á la  em ­
pleada por Benveouto C ellin i. Parece que los venecianos se 
han distinguido y a  tempranamente en e l arte de la  fundición.

E n las crónicas antignas consta que el d ns Orso Partecipa* 
zio regaló en e l aSo 8Ó7 doce cam panas a l em perador griego 
Basilio. Antiguam ente se o ía  casi todo e l día el toque de las 
campanas en la  ciudad de las lagunas; éste iba constantemente 
unido í  la v ida  íntima y  política de los venecianos. A s í es que 
a l toque de ¡as cam panas nuevas, fundidas con e l bronce anti­
gu o, surgirán multiCnd de recuerdos, porque aquellas campa­
nas tuvieron sn historia.

P o r primera vez se hace mención de ellas en un docnmento 
d el 16 de agosto de 1489, en e l que se lee: (D espués d e  la 
puesta del sol y  entrada casi la  noche, cayó un rayo en e l cam ­
panario, provocando un incendio. E l fuego se propagó, las 
campanas cayeron á  la  plaza; algunas se rajaron, otras queda­
ron m edio fundidas,»

O tro documento d el 26 de m arzo de 15 11  da cuenta de un 
terremoto <que duró tanto tiem po corro e l que se necesita pata 
rezar e l «M iserere,» y  produjo sacudidas tan terribles que todo 
e l vecindario se sintió sobrecogido de espanto. E ste terremoto 
produjo grandes desperfectos en el basílica y  e l campanario, 
de m odo que durante todo e l día no pudieron tocarse las cam ­
panas.» E n  e l año 1678 quedaban cin co cam panas; además 
ana pequeña, que solía tocarse durante m edia hora en ocasión 
de aignna ejecución capital.

E n otro documento no se h ace mención más que de cuatro 
campanas, «todas finam ente afinadas.» L a  m ás pequeña se lla ­
m ó «Erottiera» ó  «Después de nona;» la  segunda la  denom i­
naron «La media tercia;» á la  tercera « L a  nona,» y  á la  cuar­
ta, que era ia m ayor, « L a  M arangona.» E sta últim a tocaba á 
la  hora d el A vem aria y  á media noche, y  la  «Nona» a l me­
diodía.

E stas cam panas, que con sus tañidos acompañaron los fer­
vores de la  E dad m edia, los grandes tiem pos de la  República 
y  e l m aravilloso Renacim iento, forman parte de V enecia, del 
mismo modo que su cam panario, dígase lo  que se quiera con 
tra  la  reconstrucción de éste.

E l viajero, para quien la  V en ecia  antigua y  la  m oderna no 
forman m ás que una sola unidad inseparable, saludará con efu­
sión las campanas en su cam panario reconstruido.

P l a n t a  q u e  t o s e

1.a respiración vegetal presenta propiedades m uy curiosas.
A  quien se diga que h ay plantas que tosen, indudablem ente 

creerá que no es cierto; pero si hacem os observar que dicho 
fenómeno no es producido con espontaneidad propia, sino que, 
como todo efecto, es debido á  la  influencia de una causa, en­
tonces la  negación ó  duda se convertirá en afirm ación.

H a y  plantas cnyas hojas tienen m ultitud d e  bocas m icios 
(tópicas, las qne, provistas de dos labios m ovibles, se abren ó 
cierran, m erced e l infiojo que sobre ellas ejerce la salida de 
canalitos de vapor de agua, aíre ú otros gases producidos por 
las transformaciones quím icas que ocasiona e l crecimiento.

L a  v id  llam ada vnlgarm ente «planta que tose» y  cuyo nom ­
b re  botánico es el de E n loda fussiens, es indígena de los paí­
ses tropicales. Transportadas sus sem illas, que com o sabemos 
son procedentes de regiones húmedas, á terrenos cálidos, se 
ha ido extendiendo considerablem ente, estableciéndose con 
m arcada preferencia en las vías férreas, donde soporta fácil­
m ente las sequías.

Sin  em bargo, b ay  una cosa que esta planta no puede sopor­
tar: el polvo. Cuando sns invisibles poros se obstruyen de pol­
v o , los gases acum ulados en los canalitos de las hojas acaban 
por salir, produciendo una diminnta explosión, que constituye 
una verdadera im itación de los, y  no estornodo que se oye per­
fectam ente, y lo  m ás carioso del caso es que cuando se verifica 
este fenómeno, toda la planta toma un tinte rojizo, i  semejan­
za  de una persona atacada de un violento golp e de tos.

E l  p r o b l e m a  d e  M a l t l i u e

U n  inglés, M r. R avensteín, acaba de resolver una cuestión 
sumamente curiosa; esta cuestión consistia en saber cuándo la 
T ierra estará enteram ente poblada.

Según sus cálcalos, resulta qne la  población actual del g lo  
bo  {mil m illones trescientos cincnenta y  siete mi! habitantes) 
se halla repartida (salvo la región polar ártica) en nna propor­
ción de 31 habitantes por m illa inglesa cuadrada (120 kilóm e­
tros cuadrados).

D ividiendo la  superficie total de la  tierra firme, 46.350 mi­
llas inglesas cuadradas, en tres regiones: tierras féitiles, este­
pas y  desiertos, el autor llega, en números redondos, i  desig­
nar 21 m illares de m illas cuadradas de tierras fértiles, 14 mi­
llones de estepas y  4  m illones de desiertos.

Contando el número de habitantes que estas tres regiones 
de tierras pueden mantener -  207 habitantes por m illa cnadra- 
da en las tierras fértiles, -  M r. Ravenstein llega  á la  cifra de
S-991 m illones de habitantes como cifra máxima, más allá de

la cuál la  tierra será incapaz de proporcionar e l sustento á sns 
pobladores.

¿En qué fecha llegarem os á  ese estado de cosas?
Según los cálculos d el sabio inglés, e l crecim iento d e  la  po­

blación en los diferentes países puede expresarse con  las cifras 
siguientes: E uropa, 7 p or 100 por 10  años; A sia , 6  por 100; 
A frica, 10 p or lOO; A ustralia  y O ceanía, 30 por 100; A m érica 
d e l N orte, z o  por lo o ; A m érica del Sur, 5 por lo o .

S i se toma e l térm ino m edio de estas cifras, cada diez años 
la T ierra  entera aum entará 8 hombres por lo o .

T om ando com o base este crecim iento, puede calcularse que 
á la  cifra de 5 991 m illones de habitantes, m áximun de cria­
turas qne la  T ierra  podrá mantener, se  llegará  a l año de g ra ­
cia  2072, es decir, dentro de 163 años.

A  este propósito es curioso recordar que será próximamente 
en esa época cuando, según los teólogos, la  Gran Bretaña h a­
brá consumido com pletam ente el depósito de carbón que ocul­
ta  en su seno y d el q u e se surten casi todas las otras naciones 
d el mundo.

A sí, pues, dentro de 163 años no habrá sitio en la  T ierra 
para nuevos seres y  no habrá tam poco carbón.

(Afortunadam ente no existirem os nosotros en esa época, ni 
existirán lo s hijos de nuestros hijos, y  la ciencia habrá hecho 
para entonces tales progresos que e l carbón ta l vez haya sido 
substituido por rayos del sol solidificadcBl

Podem os, pues, consolarnos de la  posibilidad tan lejana 
de una catástrofe.

E j e r c i c i o  d e  l a  m e d i c i n a  e n  l a  a n t i g u a  R o m a

E l doctor L ab at, laureado de la  Facultad de P arís, nos da 
nteresantes detalles sobre el ejercicio de la  m edicina en Roma.

« Y o  no insistiré, escribe M . L ab at, eo la leyenda de Catón 
e l Censor, quien a l parecer puso á la  puerta á los médicos. N os 
hemos representado á C alón  como un zafio cerril, sin tener 
m otivos suficientes para ello. B asta  con ver á Plutarco y á Cor- 
nelio N epos para ver en Catón un hom bre instruido, que apren­
dió el griego á los ochenta años y  que publicó el tratado «De 
re rustica.» Por otra parte, solía tratar á  su modo sns gentes y  
sus anim ales, y  vivió vigoroso hasta los ochenta y  cinco años.

En aquel tiem po había pocos m édicos en R om a. P iinio fué 
el prim ero, venido de G recia  (218 a . de J .C .)  M ás tarde se 
establecieron bastantes, y  algunos de ellos abusaron de la  cc n- 
fianza d el público. S in  em bargo, e l papel de los m édicos iba 
tom ando m ayor im portancia, tanto qne Julio César, según tes­
tim onio de Snetonio, Ies dió el derecho de ciudadanos en la 
capital.

Aselepiades de B itin ia  y  M usa, su discípulo, curaron á A u ­
gusto por m edio de la  hidroterapia y  llegaron á ser los favori­
tos de la  aristocracia rom ana. Musa recibió  d e  A ugusto el fa­
vor de llevar e l anillo  de oro de loa patricios, lo cu a l le  eximía 
de todo im puesto.

Llegam os al punto capital: cierto número de m édicos lleva­
ban el título dearquialres -  protomédicos, -  calificación bastan­
te m al definida por los autores. H abfa arquiatres agregados al 
emperador y  pagados por él. P iin io  nos dice que dos proto- 
médicQS recibieron del em perador Claudio un sueldo de 10 ta­
lentos {25.000 francos). L o s arquiatres populares daban con­
sultas gratuitas á  los pobres. Sus privilegios fueron los siguien* 
tes: exentos de im puestos ellos y  sus h ijos; exentos de la  obli­
gación de alojar soldados. A dem ás no se Ies podía formar pleito, 
ni procesar, ni encarcelar, sin  asentim iento d e  sus superiores.

Lo s arquiatres continuaron sus funciones bajo e l reinado de 
los em peradores; T eod orico , el decano de los m édicos, era el 
juez supremo de sus com pañeros. L a  im portancia de la  profe­
sión resulta no solam ente de los honores, que igualaron los 
principales m édicos a  los grandes dignatarios d el Im perio, sino 
tam bién de los honorarios. Charm is recibía por una enferme­
dad 200 sextercios {nnos 20 (» 0  francos). Crinas de M arsella 
legó i  su ciadad natal lo  suficiente para reconstruir las m ura­
llas (nnos cuantos m illones).

lÉ p o ca  dichosa para la  carrera médica!»

C o r r e s p o n d e n c i a  d e  C a r l y l e

E n  Londres acaba de publicarse la  correspondencia de T o . 
más C arly le, e l famoso literato y  sin par estilista inglés {falle­
cido en 1883), con Jane W elsh , que más tarde fué su esposa. 
Con esta correspondencia queda com probado que en e l enlace 
de estos seres excepcionales intervinieron á un mismo tiempo 
e l corazón y  la cabeza. U na constante amistad de muchos años 
les había dado ocasión á entram bos para conocer á fondo las 
cualidades y  defectos respectivos. Sus relaciones fueron, desde 
nn principio, puramente amistosas, sin qne ninguno de ellos 
pensase en e l  m atrim onio. Con gran franqueza le escribe Jane; 
« N o soy bastante rom ántica para enam orarme de usted ni de 
nadie, y  por otro  lado soy dem asiado rom ántica para casarme 
sin amor. S i fuera hom bre, no esperaría que oíros reconocie­
sen sn valer de usted, sino que confesaría ante el mundo ente­
ro: «Adm iro á este hom bre y  le  escojo por am igo.»

Verdad es que e l físico de C arlyle  no era  á  propósito para 
atraer á  ana m ujer, y  sus estrecheces pecuniarias tam poco le 
perm itían pensar en contraer matrimonio. A s í es que en una 
carta  del año 1822 ruega éste á Jane: «O lvide usted mi apa­
rente rudeza... E n  m i triste v ida  no b ay  lugar para las gracias; 
yo  lo deploro sólo porque lo  deplora usted, pero no conozco 
ningún rem edio.»

Jane W elsb , por su p a n e, fué mujer de belleza poco común; 
pero habla m uy en favor suyo e l hecho de rogar á  C arlyle  en

una de sus cartas que se abstuviese de adulaciones. «Si quiete 
usted m antenerse en mi favor -  escribe -  deje aparte las lison­
ja s  sobre mi belleza; me han' hartado de e llo  desde mi más 
tem prana juventud. A precio  m ás un cum plido provocado por 
una m anifestación intelectual m ía, que veinte lisonjeras frases 
á propósito de mi bonita  cara; porque ésta la  tengo sin haber 
contribuido para nada en ello, a l paso que he tenido que ad ­
quirir 6 cuando menos que formar con trabajos m is cualidades 
intelectuales.»

Poco antes de casarse con C arly le  le  confesó Jane qne du­
rante algún tiem po habfa amado á sn amigo Irving. « T e en­
g a ñ é -e x c la m a  arrepentida -  y o , cuya franqueza y  am or á  la 
verdad bas alabado tantas veces... A m é á Irvin g , por más que 
estuviese prom etido con otra m n jer...; pero aun cuando ca i en 
la  debilidad de am ar á alguien qne pertenecía á otra , le  acon­
sejé por eso casarse con e lla  y  mantener pnra sn conciencia.»

A e s ta  carta  contestó C arly le: «¿Dónde se encontrará e l hom ­
b re  que pudiera decir que ha vivid o  un año siquiera sin com e­
ter m ultitud de faltas, m ucho peores que ésta?»

E L  H I J O  P O L Í T I C O

N O V E L A  F R A N C E S A  D E  M.  C .  A.  F.

(  Continuacibn}

V II

A u n q u e  de reduciijas d im ensiones, la  hab itaciiín  
d e  L aboissiere  ten ia  un  aspecto  lu joso  q u e  ind icaba  
la m orada  d e  un  h o m b re  tico : eran  los m ueb les sun­
tuosos en  d em asía  p o r especu lación ; p ara  c iertas gen­
tes, u n  m ueb la je  fastuoso es u n  ceb o  que  a tra e  á  los 
incau tos. T a n  e sp lén d id am en te  alo jado  e s tab a  L a­
boissiere, q u e  d e n tro  d e  su  gab in e te  se  desvanecía 
la desconfianza d e l acc ion ista  m ás tacaño , y so ltaba 
las m onedas d e  bon ísim a gana. H a y  u n a  canción 
bien  conoc ida  en  que  el poe ta  se  congra tu la  con su 
frac. L aboissiere  deb ía  e s ta r ig ua lm en te  ag radecido  
á  su  tren  d e  casa, origen  principal d e  su  créd ito .

A  pesar d e  la  escena  d e  la no ch e  an te r io r q u e  no 
le  p erm itie ra  re tira rse  h asta  las tres d e  la m añana, 
e s tab a  n u estro  esp ecu lad o r sen tad o  en el bu fe te  m u ­
c h o  an tes  d e  m ed iod ía , po rque , com o todos los hom ­
bres activos, sab ía  aca lla r el sueño. U n a  g ran  ba ta  
d e  seda  verde, u n  p an ta lón  d e  casim ir b lanco, ch i­
nelas bo rdadas y un  go rro  d e  fantásticos d ibu jos 
com poofan  e l negligé m ás e legan te  que  se  conoce.

L a  lite ra tu ra  y la  in d u s tria  o cupaban  los estantes 
q u e  guarnecían  las p ared es d e l g ab ine te , salvo el 
espacio ocu p ad o  p o r  diversos busto s d e  b ro n ce  c o ­
locados en  los in tervalos d e  los a rm ario s. F re n te  á 
las ven tanas estab an  las ob ras d e  los m ejores escri­
to res franceses y ex tran jeros y a l  m eno r rayo d e  sol 
luc ían  sus esp len d en tes  encuadernaciones. L os la­
dos d e  la  ch im en ea  estab an  d es tin ad o s  p a ra  los le ­
gajos puestos p o r o rden  a lfabético  y en  núm ero  in ­
definido. M u ch o  hab ía  d e  fa rán d u la  en este  arreglo, 
m u ch as carpetas e stab an  llenas d e  p ap e lo te s  inútiles 
y viejos; pero  los ró tu los explíc itos q u e  llevaban  al 
frente n o  p e rm itían  d a r  asenso  á  tan  m aligna supo­
sición.

L a  m ayor pa rte  d e  los negocios q u e  o cupaban  al 
com ercio  en  las c inco  partes  del m u n d o  estab an  d e ­
signados en  aquellas o rgullosas inscripciones; C am i­
nos d e  h ie rro  d e  B élgica y F ranc ia , canales, m inas 
d e  asfalto , gas, roanby wilson, te jidos m aberly , b u ­
ques d e  vapor, com pras d e  tierras, em préstito  rom a­
no, d e u d a  ac tiv a  d e  E spaña, en  u n a  palabra, toda 
la  sacrosan ta  le tan ía  d e  la bolsa. P a ra  leer d e  un 
tirón  to d o  aq u e l espan to so  galim atías se  necesitaba 
ga rgan ta  d e  ag en te  d e  cam bio . D arem os una  idea 
del env id iab le  ap lom o con  q u e  e s tab a  red ac tad o  el 
ca tá logo , d ic iendo  que  e l ú ltim o  legajo  te n ía  por 
ró tu lo  estas pa lab ras: N ueva Z elanda, C o m pañ ía  de 
desm onte.

E n  u n a  m esa re d o n d a  estaba  ex ten d id o , en tre  
o tros papeles, un  p lan o  que  rep resen tab a  b a jo  sus 
d ife ren tes aspectos, ex te rio res é in terio res, lo s tnex- 

plosibles atlánticos: v e rd ad  es q u e  los tales p aq u eb o ­
tes , lin d am en te  d ibu jados, no  ex istían  m ás q u e  en 
p in tu ra , y n i s iqu ie ra  hab fa  u n o  en  e l a rsenal. P ero  
ia casta  d e  los accion istas se  asem eja á  c iertos reyes 
d e  los cu en to s d e  m agas; d e  u n  re tra to  b ro ta  una  
pasión  á  u n a  p rin cesa  desconocida , con ta l q u e  el 
p incel del a rtis ta  n o  econom ice  oro  n i d iam antes. 
¿Y qué  fab rican te  de p ro spec to s los econom iza en
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u n  caso  sem ejante? L os inexplosibles atlánticos ten ían  
tan  b u en a  traza  sob re  e l papel, que  só lo  con  m ira r­
los se  sen tían  deseos d e  e n tra r  á  la  pa rte  en los b e ­
neficios.

E n  un  ex trem o  d e l bu fe te  d o n d e  e sc rib ía  L a b o is­
siere, u n a  g ran  ca rte ra  d e  tafile te  en carnado  dejaba  
en trever m u ltitu d  d e  cu ad rad o s d e  papel d e  valor 
p rob lem ático  y algunos cu an to s b ille tes d e  banco . 
N o  e ra  fo rtu ita  la  exh ib ic ión  d e  estos valores; servía 
d e  cebo  p a ra  su b sc rip to res  co n  e fec to  casi seguro, 
p o rq u e  en  m ateria  d e  negocios el d in e ro  a trae  d in e ­
ro  po r m edio  d e  u n  m agnetism o  irresistib le  y  casi 
fatal.

P u n tu a l fué á  la  c ita  e l co rd e ro  q u e  L aboissiere  
se p ro p o n ía  d eso lla r aque l d ía ; á  la  u n a  en  pun to  
en trab a  en  la  caverna  in d u s tria l d e  d o n d e  rara  vez 
salían  sus sem ejan tes con  e l vellón in tacto .

C u an d o  se ab rió  la  p u e rta  b a jó  L aboissiere  la  ca­
beza ap a ren tan d o  esa p ro fu n d a  d is tracc ión  q u e  es la  
coquete ría  d e  los hom bres d e  b u fe te ; y conservó  un 
in s tan te  esa  a c titu d , sin  darse  p o r en ten d id o  del 
c riado , h a s ta  que  al fin, e ch an d o  u n a  m irada  in ­
decisa;

- ¡ A h í  O s p id o  m il p e rd o n es , d ijo  sin levantarse; 
tan  o cu p ad o  estoy  que  n o  os h ab ía  visto. H aced m e  
e l favor d e  to m ar asien to . ¿M e perm itís q u e  conclu ­
ya u n a  carta?

- N o  ten g o  p risa  n inguna, re sp o n d ió  C haud ieu  
ap o derándose  d e  un  sitia l.

L aboissiere  escrib ió  unas pocas líneas y  lev an tan ­
do  d e  n uevo  la  cabeza:

-  M irad , d ijo  con  neg ligencia , p o r ah í d eb e  a n ­
d a r el p la n  d e  nu estro s barcos; podéis o jearle  m ien ­
tras d esp ach o  e l co rreo  y tom aré is  u n a  id ea  d e  la 
construcción .

C h au d ieu  se  acercó  á  la  m esa y con tem p ló  en  s i­
lencio  el cu ad ro  d e  los inexplosib les transatlán ticos.

-  A hora  soy vuestro, añ ad ió  u n  in s tan te  después, 
ce rrando  u n a  ca rta  in d ife ren te  ta l vez; pero  antes 
d e  hab la r d e  negocios, d ec id m e cóm o  siguen las se­
ñoras.

-  M i suegra  es tá  desazonada, respond ió  C haud ieu .
- ¡ H a b r á  p a sad o  m ala  noche!
-  S in  du d a .

D isim uló  L abo issiere  u n a  sonrisa  sa rdón ica  y d e ­
ja n d o  á  u n  la d o  los ach aq u es d e  M m a. E ailleu l, pasó  
á  o tra  cuestión  m ás in te resa n te  p a ra  él.

- P u e s  com o  d ec ía  ayer, rep u so  repan tigándose  
en  la  po ltro n a , las acciones d e  los inexplosib les su ­
ben  q u e  es u n  p rod ig io : y á  p o co  q u e  os hubierais 
descu idado , no  en co n trá is  u n a  sola. Y a se ve, el n e ­
gocio  n o  pu ed e  se r m ejor, las gananc ias inca lcu la ­
b les, y s iem pre  que  podam os estab lecer !a operación 
b a jo  bases la tas..,

-  ¿E sas bases la tas serán  m u ch o  dinero?, p regun ­
tó  C h au d ieu  con  la  m od es tia  d e l e s tu d ian te  q u e  so­
m e te  u n a  observación  a l profesor.

-  S in  d u d a . E l nerv io  d e  la  g u e rra  es tam b ién  el 
d e  la  in dustria ; p e ro  ¡qué d iferencia  en  los resu lta­
dos! L a  guerra  destruye, el com ercio  m ultip lica. A qui 
sem bram os p la ta  p a ra  recoger o ro . Supongam os que 
e s tá  n u es tro  com ercio  en  p len a  ac tiv id ad , q u e  crea­
m os en tre  B u rd eo s y los p u n to s p rinc ipales d e  A m é­
rica u n a  co m un icac ión  regu lar, ráp ida, segura y eco­
nóm ica; ¡oh!, e s to  ú ltim o  es lo  p rin c ip a l y  n o  puede 
m enos de su ced e r así, p o rq u e  suprim im os el carbón.

-  [Suprim ís el carbón!, in terrum p ió  asom brado  el 
fu tu ro  accion ista .

-  Sí, m as m e perm itiré is q u e  ca lle  p o r ah o ra  el 
m otor que  le  su b stitu im o s; é s te  es e l secreto  d e  la 
em presa, la  fuerza viva c o n  q u e  estam os seguros de 
to d a  riva lidad ; básteos saber que  n u estro  inven to  re ­
ú n e  las cu a lid ad es m ás esenciales: au m en to  d e  ce le­
rid ad  y econom ía  en  los gastos. C o n  estas ventajas, 
ca lcu lad  cu án to  será  el beneficio , p o r la  posib ilidad 
d e  traslada rse  en  ve in te  d ías d e  P arís  á  N ueva York.

-  ¡E n v e in te  días!
-  C abales: llegando  los p rim eros y p u d ien d o  ven­

d e r  m ás bara to , los especu ladores q u e  en tren  en  
nuestra  em presa  n o  tienen  q u e  tem er la  concu rren ­
c ia  en  n in g u n a  plaza . S e  asegura  la  fo rtuna  d e  los 
inexp losib les; m ueren  los p u e rto s  q u e  qu ieren  luchar 
con  B urdeos...; en  p rim er lu g ar m atam os á N antes.

-  ¡D em onio! ¡Y yo que  soy nantés!
-  ¡E h! ¡A qué  v iene ese patrio tism o! L a  patria  es 

el pa ís d o n d e  se  com e. M atam os á  M arsella.
-  ¿A M arsella  tam bién?

-  O  cu an d o  m enos q u ed a  red u c id a  á  u n  papel 
secundario . A  M arse lla  le  de jam os e l E g ip to , el 
O rien te , e l M ed ite rrán eo ; p ara  B urdeos, las A ntillas, 
la  A m érica, el O céano ; m atam os el H avre.

-  ¡Vais á  m a ta r m ed ia  F rancia!
-  A m igo m ío, en  política , en guerra, en  industria, 

en  todo , p u ed en  red u c irse  los p rincip ios á  u n o  solo: 
m a ta r boy  p ara  no  ser m u erto  m añana . ¿N o es el 
m u n d o  un  an tag o n ism o  eterno? N o  qu iero  m eterm e 
en  una  m u ltitu d  d e  consideraciones secundarias que  
ro b u stecerían  m is a rgum en tos; lo que  os in te resa  sa­
b e r es q u e  ten é is  g a ran tid o  el d iez p o r c ien to  del 
cap ita l que , u n id o  a l d iv idendo , s iem pre  d a rá  un 
vein te  ó  vein tic inco  p o r c ien to . ¿Q ué tal?

-¡M ag n íf ico !, rep licó  C haud ieu . V eo  q u e  los a c ­
cion istas van á  h acerse  ricos en  poco  tiem po.

L abo issiere  resp iró  im aginándose ver u n  ag rad a ­
b le  p aq u e te  d e  b ille tes d e  banco , pasando  del bo lsi­
llo  del cán d id o  acc io n is ta  á  la  h am b rien ta  sim a d e  
su  cartera , y, a rd ien d o  d e  im paciencia, d ió  e l asa lto  
sin  rodeos.

-  ¿Pensáis, pues, tom ar acciones p o r valor d e  c in ­
cu en ta  m il francos?

-  N o, n o  p ien so  en  sem ejan te  cosa, respondió  
C h au d ieu  con  la  m ayor cachaza.

-  P ues m e p arece  q u e  ay er dijisteis.
-A y e r ,  si.
-  ¿H abéis m u d ad o  d e  parecer?
-  D e  parecer, no, d e  lenguaje.
-  H ab lem o s claros: ¿queréis acc iones ó necesitáis 

m enos?
-  N i m ás n i m enos.
-¿ C ó m o ?
-  Q u e  n o  q u ie ro  n inguna.

T a n  inesp e rad a  era  esta  sa lida  que , á  p e sa r del 
im perio  q u e  sob re  sí m ism o ad q u irie ra  p o r  la p rác­
tica  d e  in trig as industria les , n o  pu d o  L aboissiere  
rep rim ir su  sob resa lto ; pero  pasado  e l p rim er m o­
m en to  d e  sorpresa, se  repuso  y fijó en  su  in te rlo cu ­
to r  u n a  m irada  indagadora.

-  ¿Os habé is aconse jado  con  ia  alm ohada?, le  dijo  
con  irón ica  inflexión.

-  Ju s tam en te , la  n o ch e  m e h a  aconsejado .
- A lg u n a  p a rte  te n d rá  M m a. B ailleul en  esa re ­

solución.
-  N inguna  abso lu tam en te .
E l e sp ecu lad o r se  m ord ió  los labios y frunció  el 

ceno .
-  Y o lo  sab ré , d ijo  á m ed ia  voz, p ero  con  acen to  

feroz.
-  C om o  gustéis,
- S u p u e s to  q u e  tenéis la facu ltad  d e  m u d ar tan  

p ro n to  d e  p arecer, no  hab lem os m ás d e l asu n to , 
prosigu ió  L abo issiere  con  d esd én ; pero , ¿podré sa­
b e r el m o tivo  que  m e p roporc iona  e l h o n o r d e  vues­
tra  visita?

-  Son  do s los m otivos, respond ió  C haud ieu  con 
in a lte rab le  calm a. H ace  tres m eses que  M . B ailleul 
em pleó  d iez m il francos en acciones d e  vuestra  em 
p resa  d e  barcos, E s ta s  acciones m e p erten ecen  abo 
ra, p o rq u e  m i suegro  m e las h a  en d o sad o ; y puesto  
q u e  e l negocio  se  p re sen ta  b a jo  tan  favorable aspec­
to, no  c reo  q u e  tengáis d ificu ltad  en  reco b ra r mis 
acciones a! p rec io  d e  em isión.

-  ¡Cómo!, exclam ó L abo issiere  exam inando  al que  
le  d irig ía  la  singu la r p roposición , con  el asom bro  
q u e  causa  la  p resencia  d e  un  an im al m onstruoso.

-  D igo  que  tra igo  las d iez acciones en  la  cartera  
y  q u e  veo  en la  vuestra  u n  resp e tab le  núm ero  d e  b i­
lletes; cam biem os pues.

L abo issiere  se  d e jó  cae r sob re  la  po ltro n a  para  
d a r r ien d a  suelta  á  la  carcajada.

-  A m igo  C haud ieu , d ijo  después d e  to m ar aliento , 
sab ía  q u e  era is u n  excelen te  su jeto , excelen te  p in to r 
y ja rd in e ro  adm irab le , pero  d esconoc ía  el m ejo r de 
vuestros ta len to s . T en é is  u n  h u m o r d ivertid ísim o; es 
lás tim a  q u e  n o  os hayáis ded icado  a l tea tro .

B en ito  C h au d ieu  se  sonrió.
-  L uego  hab la rem os d e  los diez m il francos; ¿que­

réis q u e  ex p lique  e l seg u n d o  m otivo  d e  m i visita?
-  Si, p o r D ios; ¡son tan  ra ras  las ocasiones d e  un 

ra tita  d e  b rom a! E sp e ro  que, sigu iendo  la  ley de 
progresión , el nú m ero  dos se rá  m ucho  m ás ch istoso  
q u e  el prim ero.

- V o s  juzgaréis, d ijo  C h au d ieu , cuya im pasib le  
fisonom ía co n tra s ta b a  con  e l fingido gozo del espe­
cu lado r: sois p o seed o r d e  cu a ren ta  y tres ca rtas  de

M m a. B ailleul: en segundo  lugar so lic ita  la re s titu ­
c ión  de las ta les cartas.

L abo iss ie re  se  lanzó d e  la  po ltro n a  com o  salta 
u n a  fiera a i d escu b rir  la  caza q u e  h a  d e  sa tisfacer su  
apetito .

-  ¡A cabarais!, exclam ó con  satisfacción  fu ribunda; 
seguro  estaba  yo d e  que  M m a. B ailleu l h a ría  u n a  d e  
las suyas; p e ro  nos verem os las catas.

T o rn ó  á  sen tarse , y sus desencajadas facciones 
co b ra ro n  com o  p o r encan to  la  a ltiva  expresión con  
q u e  se cu b ren  los pendenc ie ro s a l verse  provocados.

-  M , C h au d ieu , d ijo , vuestra  p rim era  reclam ación  
m e  pareció  u n a  ch anza  ind ife ren te  y m e co n ten té  
con  reir; m as ah o ra  d eb o  c o n te s ta r  fo rm alm en te  á 
vuestras palabras. ¿H ab é is  m ed itad o  las co nsecuen ­
c ias d e  vuestro  encargo?

-  M m a. B ailleul n o  m e h a  en carg ad o  nada.
-  ¿N o es e lla  q u ien  os h a  hab lado  d e  las cartas?
- N o . . .
-  ¿Pues quién?..
-  P e rm itid m e  que  no co n te s te  á  esa p regun ta .
-  P e rm itid m e  tam b ién  q u e  p ien se  com o qu ie ra  

d e  vuestro  silencio; em p ero  acep to  vuestra  dec la ra ­
ción : ¿obráis en  n o m b re  vuestro?

-S í.
-  E n to n ces  escuchad . A unque  yerno  d e  m adam a 

B ailleul, n o  reconozco  en  vos el d e rech o  d e  in te rv e ­
nir, sin  au to rizac ión  suya, en  un  asu n to  q u e  á  ella 
só lo  in teresa . O s n iego, pues, las ca rtas  q u e  m e  p e ­
dís; y  re sp ec to  d e  la o tra  com isión , v endo  acciones, 
p e ro  no  las com pro.

-  A guardaba esa salida, respond ió  C h au d ieu ; pero  
n o  m e fa ltan  recu rsos p ara  a rrancaros el c o n sen ti­
m ien to .

- ¿ D e  veras?, ¿y cuáles so n  esos recursos?
-  L o  sab ré is  si m e h o n rá is  co n  algunos m inutos 

d e  a tenc ión .
-  Soy vuestro  p o r  to d o  el d ía , p o rq u e  tengo  cu ­

rio sidad  d e  ver cóm o convertís  u n  n o  red o n d o  en 
u n  sí. ¿Os in co m o d a  e l tabaco?

-  N o  p o r  c ierto .
E n cen d ió  L abo issiere  un  cigarro , cruzó sim étrica 

m en te  los fa ldones d e  la bata , se  a rre llan ó  en  su  silla 
y  c ruzó  los p ies so b re  e l tab u re te , E n  tan  cóm oda 
ac titu d  ech ó  h ac ia  e l techo  u n a  b o can ad a  de hum o 
y d ijo  con  irón ica  risita:

-  E m pezad  cu an d o  gustéis qu e  ya os escucho .

(  Continuará.)

C O M P R A D
L A S Sederías Suizas

P íd a n s e  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s t r a s  S e d e r ía s ,  
I n o v e d a d e s  d e  p r i m a v e r a y  d e  v e r a n o  p a r a  v e s -  
' t i d o s  y  b lu s a s .

D ia g o n a l, C re s p ó n , S a r a h , U o lr é ,  C re p e  
d e  C h in e , F o u la r d s , M u s e lin a , ISO c é n t im a , 
d e  a n c h o ,  d e s d e  p e s e t a s  1,45 e l  m e t r o ,  e n  n e ­
g r o ,  b l a n e o y c o l o r . a s í  c o m o  la s  b lu s a a y v e s -  

: t id o s  b o rd a d o s  e n  b a t is t a ,  l a n a ,  h i lo  y  s e d a .
V e n d e m o s  n u e s t r a s  s e d a s , d e  s o l i d e z  g a r a n ­

t iz a d a ,  d ir e o ta m e n te  á  lo s  p a r t ic u la r e s  y  
fra n c o  d e  p o rte s  y  a d u a n a s  á  d o m icilio .

I  S ch w e ize r k C .‘ LU C ER N A  L  9  (Su iza)
EieportaciándeSedsHas ProveedoradsiaJXeal Cata

R E C E T A  C U L I N A R I A

T e r n e r a  e n  fV io an d ó

P ara este p lato  basta un trozo de ternera bien m agra de u d  
k ilo  de peso.

Después de lavada y  seca con un paño, se espolvorea con 
sal y  especias finas y  se la  deja asi por espacio d e  una bota.

Pasada ésta, se  reboza con harina, y  entretanto se ba puesto 
al fuego la  cacerola  con una buena cucharada de aceite, 6  de 
m anteca de cerdo, y una vez en disposición, se  pone la carne 
y  se le  da tres 6 cuatro vueltas, hasta que quede bastante d o ­
rada. E ntonces se  saca y  en otra cacerola se fríen cuatro ó  cin ­
co dientes de ajo , perejil y  cebolla m uy bien picado, y  hecha 
esta fritura, se le añade una jicara  de vino rancio y  dos ó  tres 
de agua, y  se  pone la  carne en la  m isma cacerola.

U n a  ve* que em piece í  cocer, se  le  v a  añadiendo, conforme 
se consume e l ca ldo, pequeñas porciones de agua, hasta que 
la  carne esté bien cocida, y  solamente en e l  pringue.

T am bién  puede subdividirse en crudo el pedazo de carne en 
varios trozos, preparándolos det m ism o modo que dejam os in- 
dicado.

Ayuntamiento de Madrid
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ilINA LAflOC
3̂^

BUINA-LAROCHE
TÓNICO, R E C O N S T I T U Y E N T E  j  FEBRÍFUGO

üecoineDííatío p o r todos los iBédjcofl.

L a  Q U I N A ' L A R O C H K  es de sabo r m uy 
a g rad a b le  7  con tien e todos lo s p rincip ios de las 
tres m ejores esp ecies  d e  quinas. E s su p erior con 
m u ch o  á todos lo s  dem ás v in o s de quina y  esta  
reco n o cid a  p o r  la s  celeb rid ad es m édicas d el m undo 
en tero  com o e l T & n lc o  y  e l  R e c o o s t i t u y e a t e  
p o r  e x c e l e n c i a  en  lo s casos de :

D EB ILID AD , A G O T A M IEN TO  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENGIAS, GALENTURAS

t í  VENTA EN TODA BUENA fABHACIA  

E x í j a s e  l a  VERDADERA O U I N A * L A R O C H E1019

ROB
’ BOYVEAU-LAFFECTEÜR^

Célebre Depurativo Vegetal 
EXIG IR  E L  ra A S C O  LEG ITIM O

Tendaee en «sst de T. FEBBÉ, hiDiMnio), 
Saceaor de ^

.  ̂ B0YV£AU*LA7ncrstJR.

APIOLINA CHAPOTEAUT
R e g u la riza  e l flujo mensual, 

co rta  los retrasos y  
supresiones así com o 

los dolores y  cólicos 
que suelen  coin­

cidir con la s  
épocas.

PARIS, í .  Ras Vlolsnne
y  ea todas farmacias.

SALUD DE LAS SEÑORAS

Todos lo s  Médicos  proc lam an  que

DESCHIENS
t  la  Hemoglobina  

CU RAN SIENlPR®

LOS D O L O R E S.B eInN M S, 
SUppRE$$iO llES DE LO5 

M E llS tR U O j

F'* a . s É a im T  -  p a r í s
m .  Na» St-HoaaH, IS S c  

íoDB^ffflH BciH s yP ao o m R jflj

PÍLDORAS DE BLANCARD
(S a e oj dial

X  >  —  LAIT AK TÍPléLIfiO * —  »

f l i A  L E C H E  A N T E F É L I C A '
ó  X ^ e c l x e  C a n e l a s  

Dura 6  roMOlada oon a g u a , dlaipa  
P E C A S ,  L E M T E J A S . T E S  A S O L E A D A  

. « a  B A R P O L U D O S .  T E Z  B A R R O S A  
‘  -  ----------------- P R E C O C E S

[no sevenden sueltas
I B x D a n s S  t i  F IR IIS A  Y  S L  

I R 6 T V Z .O  V S R D S

J A R A B E d e B L A N C A R D
I n a l t e r a b l e  (*siMtMi»<i»tndm 

DBSCONPI 

fc®f»ILAB6S

D I C C I O N A R I O
d e  l a s  le n g u a s  e s p a ñ o l s y  f r a n c e s a  

p o r  N e m e s i o  F b k n A n d e z  C u e s t a

C u a t r o  to m o s  e n c u a d e r n a d o s : 5 6  p e s e ta s

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N , E D IT O R E S

^  D E

DUSART
a l  L a o t o f o s f a t o  d e  O a l

 ̂ c c«xoo »

E L  JA R A B E  DE D U SA R T  se p rescribe  á  las nodrizas 
d u ra n te  la  lac tancia , á  los n iños p a ra  fo rta lecerlos y  de­
sa rro lla rlo s , a s i como EL VINO DE D U SA R T  se  rece ta  
en la  A ném ia, co lores pálidos de las jó v en es , y  á las m a­
d re s  d u ran te  e l em barazo.

^  P A R I S , 81 r o e  V ivien n a  y  en to d as la s  F a rm a cias.

VINO AROUD
C A R N E -Q U I N A -H I E R R O

e lm a s re c o n s ti tu y e n te so b e ra n o e n lo sc a so sd e i 
C lo ro s is . A n e m ia  p ro fu n d a , M a ia ria , 
M e n s tru a c io n e s  doiorosae, C a le n tu ra s .
C a lle  R lc b e lie n , 102,  P a r ís . —  T o d a s  F a r m a c ia s .

A N E M I A Verdadero HIERRO QUEVENNE
£1 m »t $«oñomltio, *1 uñieo In tiítrtb lt.^ iM liJ ftl Ütrdédtro, 14.R. Boau*ArU.PtfU<

P A P E L  WLINSI
Soberano remedio para rápida 
curación de las AfeCClOReS Úel

----------------------------------------    pecho. Catarros, mal de gar­
ganta, Bronquitis, Resfriados, Romadizos, de io s  Reumatismos,
D o lo re s , LumPagOS, e tc . ,  30  afios del mejor éxUo atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo recomendado por lo s  primeros médicos de P arís.

E x i g i r  l a  W ir m m  W X X T fS l.
Depósito « a  t o pa s  ita s  Boticas t  Droquerias. — P A R IS » 8 1 ,  R u é  d e ^ e i r ^

PATE EPILATOIRE DUSSER
destmw buta h i R A I C E S  el V E L L O  dd metro de lu  daau ®art«. «tole. eU.X Ha 
niscns pdÚTO pan el caül. SO A ñ o s  d e  Bxlto.jiBillarei de leetiiiiooioefirutUes U eScada 
daaeta prepandoiL (Se vende en taina, para la barba, p en 1/2 as|aa para el Ufete Ufem) Pin 
Iw b tm  ^ p ia — M f  f  p.PF « a « ia . D - c a S B R ,  1 .rn» J  •J.-nnnianm i.Parts,

I m F. d e  M O N T A N S a  Y  S lU Ó N

Ayuntamiento de Madrid




